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PARTE EXTRANJERA.
Esperábam os boy el correo con alguna im ­

paciencia, porque, como verían ayer nuestros 
lectores, todas las noticias que nos daba el te ­
légrafo acerca de las protestas de La Franee y 
de los nuevos docum entos exhibidos por la 
caiicillei ia boiiapartista, rodaban sobre la noti­
cia de esas declaración^.» que ba hecho en el 
Congreso lurines el m inistro Lanza, y respecto 
ó las cuales sólo se nos decia que FA .Monitor se 
lashab ia  dejadoen el tintero. Deseábamos, pues, 
conocer las tales declaraciones; pe>o los p< rió- 
dicos que hemos recibido del Pía mon te corres­
ponden á la m añana d I 3 , y como el Sr. L an ­
za soltó la bom ba que ha sacado de quicio al 
bonaparti»mo en la sesión de dicho dia, no t e ­
nem os aún noticia digna de crédito acerca de 
las su»o licbas declaraciones.

Sin em bargo. La Italia, periódico m inisterial 
de Turin, y el cual por lo visto se publica por 
la tarde , según vemos copiado en el .Monde, h a ­
bla ya de estas declaraciones, pues dice que 
después de uua interpelación del diputado 
Boggío reclam ando la presentación á la Cám ara 
da todos les do-.umsiitos relativos al convenio 
franco sardo, y después de haberle contestado 
el general L im árm ora <}ue el Gobierno habia 
presentado todos los docum entos que la p ru ­
dencia le acon>ejaba, por lo cual no presentaría 
ninguno otro  m ás, «el m inistro Lanza declaró 
»que el Gobierno acep taba sin restricciones ni 
•reservas el despacho de N igra, fecho á 13 da
• Setiem bre, y por consecuencia la in terpreta- 
•cion que dicho Sr. Nigra daba al tratado.»

Conocido por nuestros lectores el expresado 
despacho, en el cual se declaraba que los i ta -  
lianisimos no renunciaban con el convenio á sus 
proyectos para com pletar el despojo del Padre 
Santo, y visto esto que dice la Italia, diario 
m inisterial, resp -.cto á  las de laraciones del 
m inistro Lanza, vamos á sacar una cuenta.

Los despachos publicados en el Monitor, y 
que contra ticen la interpretación dada al con­
venio por el em bajador piam ontes, tienen fe­
chas de 30 de O ctubre el prim ero y más term i 
nante, y de 2 de Noviem bre el segundo. Del 
prim er despacho ha debido tener conocimien­
to el Gobierno piam ontes el dia l.«  de Noviem­
b re , y «o el mismo dia debió Nigra participarle 
por telégrafo la conferencia habida en tre  él, 
Napoleón III y Drouyn de Lhuys, y á la cual se 
refiere el segundo despacho publicado en el 
Monitor, y el cual, así como su com pañero, in­
sertam os más adelante,

Las declaraciones de Lanza las oyó e) Con­
greso turiiies el dia 3 , ó lo que es lo mismo, 
dos dias después de haber conocido el Gobier­
no piamontes el texto del despacho francés de 
30 do O ctubre y lo tratado  en la conferencia del 
dia i.® del corriente. Luego el ministerio pia­
m ontes por bo a de Lanza ha vuelto á burlarse 
de la ¡irma de F rancia, ó ha dado una nueva i 
p rueba de que sabe algo que le autoriza á oir 
las declaraciones que suscribe dicha firm a, co­
mo quien oye llover. Lo prim ero no es de p re­
sum ir en el Sr. Lanza ni eu ningún otro indivi­
duo de aquella tu rba lenguaraz é im pía, que 
tan  hum ildem ente ba plegado el espinazo al 
recibir los tres golpes de lesa unidad represen­
tados eu el puntapié de la paz do V illafranra, 
el puntapié de la cesión de Niza y Saboya y el 
puntapié de A sproinonte. Lo segundo está más 
en ca rácter y se ajusta  más á los antecedentes 
de las dos egregias partas contra tan tes.

Si bien se m ira, el despacho francés de 30 de 
Octubru no cierra á los iia lia ros toda puerta 
para ir á Rom a, pues que en la aclaración ó 
condición segunda, tratándose de los medios 
de ataque contra el territorio  pontificio, dice 
que sólo se perm iten lot morales y autoriza­
dos por las ideas de conciliación y progreso.

Que especie de gatos, pueden contener este 
par de tapaderas inventadas por el bonapartis- 
mo para su uso particu la r, lo sabe ya el m un­
do entero .

Ademas, la manifestación de los individuos 
del últim o ministerio piamontes que ayer co­
m unicaba un telegram a de últim a h o ra , y se­
gún la cual dichos señores se confesaron en el 
Congreso obligados al silencio, con prom esas 
hechas a Bonaparte, no deja lugar á duda de 
que, adora como siem pre, debajo de la firma 
déla Francia napoleónica hay gato encerrado.

Al poner ayer como rem ate d 5 nuestra Re­
vista el im portante telegram a que nos com u­
nicaba dichos de la Nueva Gaceta de Prusia, 
renunciam os á com entarios por no dañar al 
efecto del cuadro. H »y q le re in o s  recordar 
aquellos dé hos para acom pañarlos cou noti­
cias de los siguientes hechos.

El Inválido ruso , diario semi-oficial, lia ha­
blado do la entrevista de Niza , de la cual die.e 
que fué por lo ro rtés tan pulida v fria como un 
márm ol: luego manifiesta acerca de la leal

tad  de la política francesa dudas , que á Lo 
F I  anee le parecen fí/rú íio*: luego esfuérzala 
dem o 'tracion  ile que Rusia no há m enester de 
ciertas alianzas; y luego, finalm ente, toma en 
cuenta el Inválido los consejos que la France 
daba á propósito de las alianzas tran co -ru sas , 
y dice que los tales consejos ho lgaban , porque 
á Rusia nunca po lia caberle en la cabeza soli­
citar alianzas con Bonaparte.

Oiro hecho ha sido , una audiencia concedida 
por Alejandro II á Bismark á su llegada á Ber- 
liu: y despucs do esta audi-nicia fué uii hecho 
la publicación del artículo  de la Nueva Gacela 
de que iiabíaba el telegram a; siendo evidente 
hecho, que este periódico es órgano oficioso del 
Sr. Bismark.

O iro hecno es la subida rep m tina y notable 
que han tenido los fondos pontificios, según 
refiere carta  de Rom a que ayer publicaba La 
Epoca.

í  tam bién es un hecho que A ustria, dejando 
á un lado contemporizaciones con los faúugaros 
de cabeza caliente, ha depuesto de un voleo á 
todos los obergespous (gobernadores) y dem as 
em pleados de origen húngaro y dudoso.

Cada uno de estos h chos, todos jun tos , y 
quizás ia publicación en El Monitor de los con­
sabidos despachos, dan grandes visos de verdad 
á los dichos de la Nueva Gacela de Prusi i, y 
según los cuales sabemos «que el Em perador 
•.Napoleón quiso tra ta r  con el Czar la cuestión 
»itatiana; pero que el Czar le contestó: No m e­
tes posible com prom eterm e á nada: ni siquiera 
»á perm anecer n eu trd .»

Para epilogo de todo lo que antecede, viene 
que ni de jierlas un telegram a que veráu nues­
tros lectores en la última hora.

t eleg r a m a s .
P a r ís , 6 ( r e c ib id o  e l 7 p o r la  n o c h e ) .

Los periódicos aniencuDos auunciao la im pórtente 
noticia de que el C m greso  de los c Dfederailoa.del 
Sur ha decidido proclamar ei 7 de Noviembre la 
em aucipicion geoeral de loa negros de  todos sus Es­
tados. la que tendrá lugar inmediatam ente después de 
la promulgación del decreto.

P a ris ,  7 .

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 
español, á 00 0(0; el 3 e x te rio r, á OOOiO; la diferida, 
i  41 3 |4 ; la am ortizable, i  00; el 3 por 100 frasees, 
á « 4 -8 3 ; el y el 4 I i2 á 9 1 ,9 5 .

L óndrbs, 7.

Los consolidados ingleses quedaban de 89 3(8 á 3i4.

Aunque era bastante extenso el extracto que nos 
díó el telégrafo de los despachos cambiados ú ltim a­
m ente en tre  las cortes de París y T u n o  y relativos al 
convenio de m arras, trasladam os sin em bargo io te - 
gros estos docum entos, que E l M onitor ha publicado 
cou el siguiente encabezamiento:

«Los uucuinentos comunicados al Parlam ento ita­
liano han sido objeto en la prensil francesa y extran­
jera  de com entarios cuyo espíritu  se eucaminaba á 
falsear el sentido del convenio de 15 de Setiembre, 
El Gobierno del Em perador j el del R« y de Italia han 
creído que debían darse m utuas seguridades de la 
cuufuriuidad de  sus m iras caiitbiandu nuevas com uni- 
caciunes.

Los documentos que hoy publicamos consignan <a 
perfecta lealtad de las explicaciones reciprocam ente 
dadas sobre este particu lar y et acuerdo que de ellas 
ha resultado. (Sigue el despacho diríjidu el 15 de Se­
tiem bre por el caballero Nigra al m iuistro de Nego­
cios e ilran ie ro s de Turin y que ya liemos publicado. 
A cuutiDuaciou van los siguieutes);
E l m in istro  de Negocios e x tra n jero s  del Em perador 

al barón H alaret, m in is tro  de F rancia en T urin . 
P a r í s  30 de Octubre de 1864 — Señor barón: Ayer 

habia iuvilado al cabaderu Nigra á una conferencia 
para hab.arle de su despacho de 15 de Setiem bre. 
Priucipié por leerle el que os había dirijido, del que 
habréis dado coinunicaciun al general Laniárm ora y 
al S r. Mmghetti y que es sim ple resum en de una 
cenversrc .oü  que yo había tenido algunos dias ántes 
con el m iuistiu  de Italia.

Eu la fase actual de los negocios sólo tocaba hablar 
ai Gabinete de T u n a . En taa io  que él presentaba al 
Parlam ento los ducuiueotos diplom áticos, nos encer­
rábam os nosotros eu un silencio cuyos motivos ha 
debido apreciar, pues no queríam os con la publica­
ción de un debate contradictorio sobre el sentido del 
convenio suscitarle embarazos ui quitarle el mérito de 
leales declaraciones, cuya iniciativa podía desear re ­
servarse.

Pero nuestra  reserva y n uestra  discreción nos im­
ponían respecto del público el imperioso deber de 
en tra r  sin reticencias en un cambio de ideas con el 
Gobierno italiano, á fin de disipar las tergiversacio­
n e s , evitar las malas inteligencias y dar á los actos 
del 13 de Setiem bre uua interpretación que pudiesen 
adm itir las dos partescontratantes

Ahora bien: he debido confesar al caballero Nigra 
que SI no abrigaba duda alguna sobre la perfecta sin­
ceridad de sus iuteucioiies ni aún sobre la exactitud 
de los hechos cousi^uadus en su despacho, uo podía 
ocultarle, sin em barco, que en mi juicio dicho docii- 
meutii DO reproduce d e  una manera completa la fiso­
nomía de la negociación, ni el sentido que damos y 
que el Gobierno italiano mismo dc'be dar á los com­
promisos que han resultado de ella.

Para convencerse de esto basta consignar la im­

presión que ha causado en la opinión en uno y otro 
lado de ios Alpes. Lo.s periódicos de todos m atices han 
sacado del despacho á que me refiero consecuencias 
tan coütrarías á nuestras intenciones c u m o á la s d e  
los ministros del Rey Víctor Manuel.

Interpretado dicho despacho en un mismo sen­
tido por las pasiunes de ios diferentes partidos, se

convertido en texto de felicitaciones y reconven­
ciones que los dos Gobiernos deben igualmente re­
chazar.

¿De dónde procede esa coníusion sino de la am bi­
güedad d ! algunas expresiones vagas, cuyos peligros 
babi l i n o s  señalado de antem ano repetidas veces? En 
estas palabras derechos de la nación... aspiraciones 
naeionales. á pesar de las precauciones de lenguaje 
de que se les ha rodeado, lee cada cual lo que teme 
ó lo que desea.

Cuesta indudablem ente algún trabajo explicarse 
cómo el Trono italiano pudría hallarsu un dia en Ro­
m a, cuando parece que se ha vedado ir  a l! Además 
tales previsiones DO se despreodeu uaturalm eute de 
exámen de un convenio que estipula la traslación de 
ia Capital del reino á Florencia y la garantía  del te r ­
ritorio puQtificio contra ‘.oda agresión arm ada.

Pero no por esto dejan de extraviar los ánimos esos 
sutiles problemas. \  los acontecimientos es á quienes 
toca plantearlos.

La lealtad y la prudencia no perm iten  buscar p re­
m aturam ente la solución de ellos en vanas hipó­
tesis.

Asi, pues, estoy léjos de a tr ib u ir  sem ejantes de 
signlos D' á la corte  de T urin  ni al caballero N igra; 
pero señaló ia necesidad de evitar hasta las suposi­
ciones por la , recision y la claridad de las declara 
ciones oficiales.

Al efecto he dado en mi corre.spondencia y provo­
cado en mis cooferencias todas las aclaraciones pro­
pias para descartar induciones tem erarias ó im perio­
sas. Estas declaraciones se resum en en las propo.sicio- 
nes siguientes:

1.®  Entre los medios violentos cuyo uso se ha 
vedado Italia, hay que contar las maniobras de los 
agentes revolucionarios «o el territorio  pontificio, asi 
como toda excitación encaramada á producir movi­
mientos in.'-urreccíooales.

2. ® Respecto de los medios m orales, cuyo uso 
se ha reserv ad o , cousisten estos úm cam ente en las 
fuerzas del progreso y de la civilización.

3. ® Las únicas aspiraciones que considera legiti­
mas ia có ite  de T urm  son aquellas cuyo objeto es la 
reconciliación de Italia y el Pontificado.

4.®  La traslación de la capitalidad es una prenda 
formal dada á Francia , no un recurso provisional ni 
una jornada liácia Rom a. Suprim ir la prenda, seria 
destru ir el contrato.

3. ® Las proposiciones del conde de Cavour en 
1861 DO contenían esta cláusula relativa á  la capital; 
lim itaban ademas á una cifra determ inada el ejército 
dei Padre Santo y señalaban un plazo de quince días 
para ia evacuación de Roma No es posible descono­
cer las diferencias considerables que existen entre  
estas proposición s y los a rn g lo s  de Setiembre

6. ® No está previsto eu el convenio el caso de que 
expoutáoeainenie estallara uoa revolución en R una 
Para esta eventualidad se reserva Francia su libertad 
de acción

7. ® El Gabinete de T urin  m antiene la politica 
del Conde de Cavour; siwpdo digno de tenerse en 
cuenta que e.<te hombre ilustre  declaró que Roma no 
podría unirse á Italia y ser su capital sin el consenti­
miento de Francia.

Tales son , señor barón , los diferentes puntos que 
he tratado en mis conversaciones con el caballero 
.Nigra, y sobre los cuales me pareció que estábamos 
de acuerdo.

No tengo la pretensión seguram ente de que hubie­
ra de insertar eu su nota estas explicaciones comple­
mentarias; ui ménos intento dirigirle una reconven­
ción por no habar protestado en dicho documento 
contra el uso de recursos fraudulentos, ni previsto la 
caída de la subirania pontificia, por efecto de una 
insurrección luterior, no provocada con maniobras 
extranjeras.

Ua pensado como el señor m inistro de Italia, y se ­
gún se desprende de mi correspondencia, que hay su­
posiciones imposibles de  suscribir en actos diplomáti­
cos, dada la digoniad de los contratantes y respetan.lo 
ciertos sentiinientus de d licadeza.

En ciertos casos, el exceso de precaución degene­
ra tn  injuria; pero es preciso teo er en cuenta que si 
á través de fórm ulas generales dejais entrever vagas 
perspectivas, cada cual coloca en ellas el objeto «le 
sus deseos y lo furmula á su modo. Lo que no se 
ha diclio se supone, y los partidos extremos leen en 
las in terlineas de los despachos lo que sus pasiones les 
dictan.

Por esta causa, deseam os vivamente que se acla­
ren tantas oscuridades en la discusión que va á inau­
gurarse  en  el seno del Parlam ento italiano.

Recibid, e tc .— Drouyr de Lhcts.»

El ministro de Negocios extranjeros al barón de 
íialaret, ministro de Francia en Turin.

«P aris, 2 de Noviembre de 1864 —Señor barón: El 
m inistro de Italia me ha manifestado hace tres dias 
en nom bre del general Lam árm ora deseo de con­
ciliar el sentido dado al convenio por la legación 
Italiana en su despacho de 13 de Setiem bre, con 
ei que habia expuesto yo en mis despachos an te ­
riores.

Las coDversacione.s de que os di cuenta en 30 de. 
O ctubre me parecía que satisfacían de antemano este 
deseo y disipaban toda mala inteligencia. Como quie­
ra que sea, ir-c re íd o  con el cab.illero N igra que el 
medio mejor de hacer que ceseo definitivamente estas 
divergencias era cam biar, en presencia del Em pera­

dor, nuevas aclaraciones. Esto hemos h^cho ayer ma­
ñana

Abrimos la conferencia con la lectura del despacho 
del caballero N igra, y yo di conocimiento de mis des- 
pachos, á los cuales se dignó S. M. conceder su apro­
bación.

El m inistro de Italia leyó en seguida una carta  que 
habia dirigido en 30 del mismo mes al m inistro de 
Negocios extranjeros del Rey Víctor M anuel, y en la 
cual, precisando los compromisos contraídos por el 
Gabinete de T urin , responde á las observaciones que 
me había sugerido su despacho de 15 de Setiem bre.

H i recordado nuestras explicaciones anteriores y 
heclio el exámen de los diversos puntos resum idos 
en mi despacito del 30, que confirmo, y al cual me 
refiero. Sobre cada uno de estos puntos nos hemos 
hallado de acuerdo y asi lo hemos coosignadu en un 
despacho telegráfico que el m inistro  de Italia envió 
ininedíatainente á su córte .

Recibid, e tc .— D r o ü tn  d e  Lb u ií.»

De una csrrespoa.lencia fecha en T urin  al dia 2 y 
publicada en El Contem poráneo, tomam os io que 
sigue:

«El general Muntebello no ha sido más afortunado 
en sus gestiones que Mr. da Sartig«s, pues el Papa 
contesta que tiene puesta su coutiiuza en la Divina 
Providencia, y que no coasen tina  que el Gobierno de 
Turin reconozca la deuda pontifical, en proporción á
l.is provincias que ia jo ''nadade Castelfidardo liizi pa­
sar al poder de Víctor Manuel, porque seria reconocer 
el derecho que tiene á ellas y darle la posesión. Res­
pecto á la formación de su ejército de 10,000 hora- 
bre.s, aún no ha decidido nada Pío I.X, y el general 
Lam oriciere no piensa en ir á Roma por ahora.

Mañana reanudará el Parlam ento sus sesione''; pe­
ro el tratado no se discutirá eu seguida. La órden del 
dia trata  de leye.s de poco Ínteres y se som eterá á la 
aprobación de los diputados el proyecto de traslación 
de la capital á Florencia.

Hoy ha habido un m eeting  en el tea tro  de Vittorio 
Eniinaniiele en favor de los in -u rrec tos del Tirol. Es 
uo extraño enigma esta insurrección. Los periódicos 
de Verona y Venecia hablan de ella como de una fá ­
bula; pues di en que es ve dad que ha habido una 
pequeña tentativa, pero que fué reprim ida al m om«n- 
lo Sin em bargo, .se sabe positivamente que existe un 
grupo que no se ha sometido.

El penód'Co de los emigrados húngaros, L 'A lle a n -  
za  de Milán , publica el siguiente fragm ento de una 
carta  de V enecia :

«No deis fe á los rum ores de desaliento Laá bandas 
subsisten y se aum entan El pais no permanece in­
sensible é iudifereoto, sólo que creen  imposible el 
éxito. El dia que eotreveau un átom o de esperanza, 
su entusiasm o estallará fuerte y unánim e.»

A pesar del carác te r sim pático de  la revolución, 
forzoso es confesar que no podrá conseguirse nada, 
habiéndose notado que eu las listas de las suscrícío- 
oes en fuTor de los insurrectos hay nom bres que han 
figurado en la reacción. Es raro  que se hayan tomado 
ínteres por uc em préstito  ordenado pur Mazzioí; pero 
tiene su explicación. Q.iieren crear obstáculos al n u e ­
vo régim eu. Si se abandonaba la io.^urreccíon véneta, 
ei pueblo m anifesiaria su descontento, y como conse­
cuencia de él se crearía una guerra  con el Austria, 
que ni Francia se decidiría á sostener ni Dalia podría 
continuarla por el mal estado de la Hacienda.

Francia lia sidu juzgad! el 15 de Setiem bre, Cree 
que llevando la capital á Florencia se renunciaba d e -  
fínitivam enle á Roma ; pero de pronto el caballero 
Nigra se apresura á m anifestar á Mr. Viseonti-Venos- 
ta que no está conforme con el convenio , y el otro 
plenipotenciario habla en Milán en el mismo .sentido.
El E m perador, y sobre todo Mr Drouyn de Lhuis, 
están muy descoutentos, y si Italia se enreda en una 
sena g uerra  con A ustria , es m enester que se realice 
la trase de Cárlus Aiberto; 1‘ Ita lia  fa rá  da se.

Nuestro Gobierno se lia desbordado en  el in terior, 
pues á la par que secuestra los periódicos que excitan 
á la insurrección , permite los meetmgs eo que se 
habla de ella. En su confusión concluye por manifes­
tar que perm ite las suscnciones al D ^nier de S a in t  
P ttr-e  , y que debe tolerarse l obole de Venise. Si 
Gaiibaldi Sale de Caprera para arrojarse en Venecia, 
la paz de Europa debe inspirar séríos tem ores.

A lostancias del Gabinete de Viena ha declarado el 
de T uno  que con arreglo á lo acordado eo 1860, será i 
responsable de cuantu liaga Ganbaidi. Cuandu la cues­
tión de Sicilia, Mr. de (k v o u r desa,'Mb.!ba lo que ha­
cia Ganbaldi y lo ayudaba ocultamente, p«r cuya cau­
sa el Gabinete de Vieua teme ser engañado de la mis­
ma m inera.

La pregunta del dia es si Garihaldi está dispuesto 
á partir. Ha enviailo á su hijo Meuutti á observar de 
cerca los acim lecim ientos, y resolverá según ia con- 
testócioD que obtenga.»

Con motivo de haber llegado á Berlín cierto  conde 
que pasa por agente del Principe Augustem burgo, ha 
corrido la voz en aquella capital de  que dicho agente 
lleva proposiciones de su principal ofreciendo á Prusia 
todo lo que fuera y pudiera como Soberano de los 
Ducados germ ano-daneses.

A uiogiin pretendiente desahuciado le ba im porta­
do nunca da r grandes prendas.

Parece que el embajador francés ha ofrecido al Go- 
bieroo de la Santa Sede nada m énes que todo el ma­
terial del ejército de ocupación, y 30.00Í' voluntarios, 
in.siruides ya, y mandados por oficiale.s de punta. Pero 
parece que  el Cardenal A n tonelli, rechazaado una 
ganga tan grande , ha expuesto el siguiente racio­
cinio. Si se tra ta  sólo de defender el órden en lo in te ­
rio r, con las tropas actuales b a s ta : si se tra tara  da 
recobrar lo nuestro ó de evitar que nos roben io que 
nos queda, 30,000 h o m b res, y de la especie que nos 
los ofrecéis, ¿para qué nos servirian?

Ei ofeiente se calló , y cuentan algunos maliciosos 
que se fué diciendo para s i : ¿cuándo conocerán allí 
q ue  aqui no valen enredos?

ith PENSAMIENTO ESP.ANOL
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La Dieta de Francfort ha recibido y entregado á la 
comisión de Hol.-tein una Memoria del gran duque de 
O deobourgo, que inamUi.'Sta los derechos que á 
aquel asisten para la posesión de ios Ducados. Casi al 
mismo tiempo ha llegado también á la Dieta un  su ­
plemento de la el duque de A ugusteuburgo, desti­
nado á esclarecer ciertos puntos contenídus en la Me­
moria de su competidor.

LA CUESTION DE ENSEÑANZA Y EL LIBERALISMO.

II.
¿Cómo y por qué el liberalism o, al reconocer 

ya en las colum nas de La Epoca la realidad y 
gravedad del escándalo universitario, incurre 
fin em bargo en la inconsecuencia de proponer 
rem edios inadecuados y de todo punto insufi­
cientes á la extirpación de tan terrib le mal?

Esta pregunta es sustaiicialm ente idéntica á 
estas o tras que con igual justicia podemos diri­
gir al propio liberalism o:—¿Por qué ante las 
denuncias y dem ostraciones de los diarios ca­
tólicos se ha encerrado, m ientras le ha sido 
posible, en la conspiración del silencio?— Porqué 
cuando esto no le íué posible, se desentendió 
absolutam ente de aquellas dem ostraciones, y 
con cínico aplomo llam ó ro tundam ente calum­
niosas aquellas denuncias?— ¿Por qué cuando 
iué luego imposible sostener esta acusación 
desm entí.la por la notoriedad y estrépito  mis­
mo del escándalo denunciado, recogió velas 
diciendo, no sa que las denuncias eran calum­
niosas, sino que eran exajera las por el espíritu 
de partido? Y en fin , cuando el crecim iento y 
evidencia misma del escándalo han dem ostrado 
su realidad p 'ena basta ei punto de obligar al 
Gobi--rno mismo á confesarla y vituperarla, 
¿porqué el liberalismo, no pudiendo ya ni ne­
gar ni a ten u ar el fundam ento de Jas denun­
cias, se repliega en el último b a luarte , esqui­
vando adoptar remedios eficaces y proponién­
dolos en cambio insuficientes y dilatorios?

A estas preguntas podemos d ar dos respues­
tas, una general, aplicable al liberalismo de to ­
das partes y de todos tiempos, y o tra  particu ­
lar y privativa de U presente situación de esU  
secta en nuestra España.

La prim era de esas respuestas es m uy senci­
lla. En todas partes y en todos tiem pos, el li­
beralismo defen lerá viribus et armis la liber­
tad del erro r y la im putiid id  del m al, cabal­
mente porque este si-tem a ha venido al mundo 
para patronizar todo género de errores y para 
sofocar toda especie d i  bienes. Hijo del orgullo 
y padre de la rebelión, profesa igual antipaiia 
a la verdad y al o rd en , como q u ie n  que la 
prim era le d escu b re , y el segundo le traba. 
Para el liberalismo, oscurecer la verdad é im ­
pedir el ó rd en , equ ivale , p u e s , á defenderse. 
Por eso tiene siempre á su se rv ic io , en el prin­
cipio sofismas , en el medio revo lto sos, y en el 
fin tiranos. De esta verdad histórica no d a re ­
mos aquí dem ostración , porque la tenemos 
dada en la colección toda de nuestro  diario, 
cuyo objeto principal casi no es otro  sino vul­
garizar esa verdad tristísim a.

Pero a p a i te d e  esta razón g en e ra l, hemos 
d ic h o , el liberalismo en España tiene motivos 
peculiares para proceder respecto de la cues­
tión de enseñanza como lo dejam os referida. 
Hé aquí esa rozón peculiar.

La nación española guarda , si no incólume 
de Lecho, vigente al ménos de derecho, la uni­
dad religiosa; el lib. ralismo, por tanto , en Es­
paña para no chocar muy ab iertam ente contra 
las leyes ni con tra ia conciencia públi'-a, nece­
sita ser cauto y artificioso en el com liatir esa 
unidad. Por eso le vemos sim ulando respeto a l  
Catolicismo, y ha. ta fingiendo C'imbatir á los 
enemigos radicales de la Iglesia , m 'én tras 
no perdona medio da hacer despreciables y 
aborrecibles las cosas y personas católicas 
De esta pérfida conjuración lian salido osos 
estúpidos apodos , neo-católicos y neo-catoH- 
cismo, con los cuales la secta liberal tiene 
aqui un comodisimo salvo conducto para a ta ­
car incesantem ente y sin riesgo á todas las doc­
trinas, á todas las instituciones, á tod-is los 
grupos y á todos los individuos que real y posi­
tivam ente contribu jeii en cualquier mi do que 
fuere á defunde'- la infalibilidad la au inr dad , la 
libertad y el legítimo influjo de la Iglesia.

La Epoca, en los artículos que no» han ins­
pirado las presentes lineas, ha querido ser cono- 
pletam ente fiel á esta consigna liberal. P ira  ha­
cer como quien defiende nuestra unidad reli-
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giosa contra sus enemigos más im prudentes, 
aven tu ra  unas ruaiitr.s reconvenciones benévo­
las contra la escuela recien nacida en nuestra 
pátria  que— «prestando a ten to  oido á cuantas 
«novedades surgen en la Europa científica y lite-

ria , juzgando sin más examen que toda no 
«Tedad es un progreso, y no m irando si se opo- 
«nen á nuestras creencias, bistoria y carácter, 
«las vuelca sobre el público español, y las ex- 
«plota, más bien com o tem a de oposición y me- 
»diO de declamaciones apasionadas, que con 
«verdadero espíritu  científico.»— A esta escue­
la pertenece esa porción del profesorado espa­
ñol que, según La Epoca, se a p a r ta —«de las 
«bases cardinales sobre las cuales está consti- 
«tuida la sociedad española»— y cuyos excesos 
exigen que— «las leyes nos sirvan de escudo, 
»8in que ni el Gobierno ni hom bre alguno con- 
«servador pueda ab.mdonarso á uua absoluta y 
»ciega confianza.»

Cual si Lo Epoca necesitara vengarse en a l­
guien de este esf.ieizo con que, estrechada por 
la necesidad do parecer católica en algo, «en- 
sura á la dem ocracia y á los catedráticos de su 
escuela, rompe luego valerosa y denodadam en­
te contra el neu-cati>licismo, y escribe el si­
guiente deleitoso párra fo :

«Causa de perturbación y debilidad es también cier­
tam ente para nosotros esa o tra escuela sem i-profana, 
sem i-relig 'osa, laica, con pretensiones de clerical, se- 
mi-polílica y sem i-teclógica, que se ocupa incesante­
m ente en maldecir de la libertad, renovando quizá loa 
erro res de la reforma, del bayanism o, del jansenis­
mo y de  lodaa las sectas enemigíts del libre arbitrio , 
con tra  las cuales esgrimió sus arm as y alcanzó sus 
mas señalados triunfos la Conipañia de Jesiis, desde 
Laynez hasta Molina. El ód'O que la impulsa, la falta 
de caridad y de moderación de que hace alarde, el 
orgulloso aislamiento en que vive, la invectiva y la 
iroria que como arm as empipa, la han granjeado pro­
fundas y universales antipatías v enconados adversa­
rios; y su auxilio es peí judicial, su amistad compro­
m ete, su alabanza iofunde sospechas, su aquiescencia 
provoca una inmediata reacción. Lo hemos visto en 
la cuestión de la Keal órden sobro enseñanza: ha bas­
tado que se diga, buq cuando no es com pletam ente 
exacto, que liabia sido reclam ada y admitida por el 
neo-catolicism o, para que la prensa liberal la rechace 
y el Gobierno mismo la abandone y m ire como letra 
m uerta apenas publicada.»

Por (le pronto tenem os a ]u í confesión de 
parte 'respecto  de un hecho que ya habíam os 
sospechado, á saber: que si cl Gobierno , des­
atendí ndo su propio decoro y vilipendiando su 
propia autoridaii, tolera el escarnio que se está 
haciendo de la famosa Real órden por los m is­
mos reos acusad is en e 'la ,  tiene la culpa 
¿quién? el neo-calolicismo que al ver ese acto 
del Gobierno, creia des v ib rir eu él un princi­
pio de salisficcion á l i sociedad u ltra jada por 
un escándalo que la hiere en sus más caros 
afectos.

¿Y cuál es l i  razón sufi liente de esta esqiiivi- 
dad guberuaiujrital? Pues es, ya lo han visto 
nuestros lectores, la Índole perniciosa de esta 
— «escuela sem i-profana, semi religiosa, laica, 
»cón pretensiones de clerical, sem i-política, se- 
»mi-teológica, etc. etc.»

Nos hemos prom etido á nosotros mismos leer 
(X)n calm a estedeplorablocúm ulo de Simplezas, 
y le ponemos de resalte únii’am entc para quese 
vea á qué abism os de abyección, de a rb itra rie ­
dad , de injusticia y de ignorancia puede des­
cender el liberalismo conservador cuando ne­
cesita propagar los errores más groseros y adu­
lar las más b ijas  padones para sincerarse con 
la  revolución del crimen de haber in tentado si 
quiera defendér un átom o de verdad, y para 
disculpar el erceso de haber vituperado un áto­
mo siquiera dé dem ocracia.

La Epoca nos acusa do protestantism o, ba­
yanismo y jansenism o y do sectarios de todas 
las escuelas que lian com batido el libro albe­
drío , y nosotros querem os darle una prueba 
concluyente de que, gracias á DiuS, conserva­
mos in tegra y sana esta nobilísima facultad: 
querem os reprim ir la indignación ó la náusea 
que pudiera causarnos ese trozo do I te ra fu ra , 
abstenernos de refutarlo sériam ente, y lim itar­
nos á dar á La Epoca una exacta definición de 
nuestra escuela.

Nuestra escuela es la de escritores que, r e ­
conociéndonos tan  expuestos al erro r y á la 
culpa como el que más en tre  los hijos de Eva, 
hemos resuello sin em bargo, como hijos fieles 
de la Santa Iglesia - Católica Apostólica Rom a­
na, colocarnos dentro  del estadio político para 
defender á nuestra  Santa .Madre contra los 
atentados que, parapetándose pérfidam ente en 
ese propio estadio, com ete la revolución eu 
daño de la misma Iglesia.

Esta nobilísima tarea la vam os desem peñan­
do en nuestra esfera propia de simples segla­
res, con el oido aten to  y cl corazón sumiso á la 
enseñanza de la Iglesia, y al consejo, al aviso, 
á la d reccion em inente da sus legítimos Pasto 
res. Resueltos á continuar esta ta rea, cnéste- 
nos lo que nos cueste de humillaciones, de pri­
vaciones, y hasta de sangre, si Dios nos juzga­
se mcrec.edores.de la corona de! m artirio , no 
proseguiriam  >s ni una hora ni un m inuto, en 
cuanto una legitima voz católica nos insinuase 
siquiera que debiam cs cesar.

En el dcse npeño do esta difícil y pe'igrosa 
em presa, cabe que alguna vez, cediendo al a r­
dor de la lucha, y ño bien prevenidos contra las 
suj .'stiones del am or propio , sea nuestro len­
guaje más vivo de lo q le cum ple á las leyes de 
cristiana moderación: cabe que alguna voz nos 
dejemos dom inar un poco do ese celo amargo 
tan  reprobado por la caridad; pero án te  Dios y 
los hom bres protestam os de que jam as nos 
m ueve óoio Á nadie, y quo si alguna vez parece

como que traspasam os el lim ite del justo  a ta ­
qu e  ó de la ju sta  d.-fensa, no lo hacemos im ­
pulsados por orgullo ni r tncor, sino por la sis­
tem ática persuasión en que estam os de que las 
inteligencias aletargadas hoy por el m ateria­
lismo necesitan de fuerte despertador que las 
sacuda, y el sentido m oral debilitado por el em ­
bate  de tanto erro r y por el espectáculo conti­
nuo de tan ta  iniquidad triunfante, ba m enester 
fuertes reactivos que le restituyan  la vitalidaiL 
¿Qué culpa leneiuos nosotros de que ciertas 
llagas uo puedan curarse sino con cauterio»?

Esta es nuestra  escue la : la escuela del sacri­
ficio; la escuela condenada á luchar con el odio 
del liberalism o co n servado r, del liberalismo 
progresista y del liberalism o dem ocrático; la 
escuela que, m iéntras viva en este m undo, sabe 
que uo ha de tener o tra  cá ted ra  sino el Calva­
rio, y que de contradicción en contradicción, 
de guerra en guerra  con las m alas pasiones do 
unos y con las preocupaciones de otros, ni pue­
de esperar reposo ni puede esperar pramio sino 
en aquella región en donde habrán callado para 
siem pre la garru lcria  del sofisma y el rugido 
de la saña.

G a v in o  T e j a d o .

La Democracia no está satisfecha del Gobier­
no del general Narvaez. Dice que este habia 
prom etido respeto ciego á la lib e rtad , y que, 
sin em bargo, no guarda con ella las debidas 
consideraciones.— ¿Por qué?— Porque con su 
aleve m ano,— aleve dice cl diario del catedrá­
tico de bistoria ,— am enaza á la cátedra, á la 
im prenta y á la tribuna.

Antes de proseguir adelante, bueno es ad­
vertir que el diario dem ocrático tiene la epi­
derm is dem asiado sensible: se queja sin haber 
rec'bidü el golpe: porque la verdad es que cl 
ministerio N .rvaez, ui de palabra siqui ra , ba 
tratado  á la libertad de los dem ócratas como 
ella se m erece. Y por cierto <pie esto redunda 
en perjuicio tam bién del Gabinete mismo, pues 
que (10 se reirían de él, com o.se rieu los dciuó- 
cra tas, si él, por su parte , ya que o tra  cosa no, 
hubiera am enazado en sério.

Dice La Democracia, que con el pretexto de 
que la im prenta viola lo inviolable, los b á rb a ­
ros do la m oderna civilización se aperciben á 
violar la im pren ta .— Si esto fuera exacto , ha- 
bria que convenir en que los piés del caballo 
del nuevo Atila no tienen tan ta  eficacia como 
los del otro  : no sólo vuelve á b ro tar la yerba 
donde él pisa, sino que las m -las yerbas crecen 
coino nunca por ei cam ino que lle v a , y laj de 
inocraiicas con especialidad le llegau ya á las 
uarbas.

Pero no hay tales bárbaros todav ía; loque 
hay son sofistas de poco más ó ménos, políticos 
afem inados, sensualismo y escepticismo arriba 
y abajo. La prueba es que La Democracia no 
se queja sino en p ro L c ia ; no porque el Gobier­
no tiaya empezado á reprim ir los escándalos de 
la prensa revom cionaria, sino porque, á lo que 
d ice, «uo pasarán  m uchos dias sin que vea 
»aiüs fiscales desatarse contra e lla , las cárceles 
«abriéndose para castigar toda aspiración á la 
« libertad , los periódicos heridos, etc. etc.»

La lógica, por lo visto, no es el fuerte  del ca­
tedrático de historia de la Universidad de .Ma­
drid: él sabe que andan bárbaros hácia las 
puertas de Rom a ; peí o no sabe deducir legi- 
tim um cnie quiénes son estos bárbaros.— Y la 
razón es obvia; La Demucra ia dice que so pre­
texto de que la im prenta viola lo inviolable, 
los bárbaros van á venir contra ella;— ahora 
bien: ¿es cierto ó no que la im prenta ha xiola- 
do lo que las leyes declaran inviolable?— Por 
aijui empézariaii los hom bres de raciocinio. Si 
hay periódicos que lian com batido la Religión y 
el trono, esos son los bárbaros, y no los que 
tra tan  de reprim ir sus excesos.—¿No hay perió­
dicos que hayan com etido tales actos d eb a rb á -  
rie?— Pues negarlo rotundam ente si la concien­
cia y la desvergüenza llegan á tanto , ó procu 
ra r  dem ostrar con razones que los periódicos 
revolucionarios son inocentes de la barbárie 
que se les im puta.

Pero los hom bres de libertad  no proceden 
nunca como liom bres de raciocinio. No es la 
justicia sino el liberalismo la norm a de su cri­
terio: ellos no m iran  si los Gobiernos proceden 
ó no con arreglo á las leyes, sino si son ó no li­
berales.— Siendo liberales, les im porta jjoco 
que sean dictadores, ó desatados, ó débiles, ó 
estúpidos los Gobiernos; no siendo liberales, 
consideran la legalidad da los m hm os como un 
delito digno de la horca. ¿Se ha detenido La 
Democracia á negar siquiera que los periódicos 
revolucionarios traspasan el lim ite de las leyes? 
¿Es ó no cierto que los diarios democráticos 
golpean sin cesar e» las puertas de Rom a, sin 
que baste á detenerlos la presencia misma de 
San León que verías veces les ha salido al e n ­
cuentro?— Pues los que están á las puerias de 
Roma son los bárbaros, si bien el Atila que los 
m anda no es sino un Atiliía insignificante, poca 
cosa seguram ente para que deba ser conside­
rado como azote enviado por Dios, aunque dig­
no de llam ar la atención como alfiler manejado 
por el diablo.

El Gobierno, por consiguiente, cum pliría con 
su deber sujetando á la i riprenta á lo que pres­
criben las leyes, al paso que Lo Deinoiracia al 
quejarse sin haber recibido aún el golpe, no 
liare sino dem ostrar que el Gobierno falta á su 
Obligación, y que lo que ella necesita no es Go­
biernos de quienes no esté sati»feclia, sino Go 
bienios de quien pueda estar harta .

Pero si La Democracia exhala quejidos ri­
diculos por el am ago de justicia dirijido á la

imiireiita, son mas risibles Ividavia los gritos 
que da cuando se refiere á la cátedra.— «La 
«cátedra, (dice) que por su a ltu ra  debia pare- 
»c( rse á esas m ontañas que se destacan sere- 
«nas en el cielo azul m ientras que la tem pes- 
«tad ruje en sus faldas, lia sido herida y des- 
ilionrada.»

La cátedra , en efecto, debia parecerse á lo 
que dice'el periódico dem ocrático. Pero ¿y cuau- 
od léjüS de parecerse á una m onluña élevadisi- 
m a , sólo se parece á uua barricada del día 
sigu ien te , desde la cual hablan á la juven­
tud profesores revolucionarios que ó han de 
renegar de sus propias ideas dentro  de la cá­
ted ra , ó han de enseñar en ella cosas con­
trarias á las leyes del reino? Enlónces, ¿quién 
es el que la hiere y quién el que la deshonra? 
¿el catedrático que ta lla  á sus ju ram entos, ó el 
Gobierno que tra ta  de im pedirle que salga del 
circulo de sus deberes?—Que un m¡ni»tro ha 
querido detener can su palab ra el movimiento 
cieolificu!— ¡Bah! mil gracias, señor elefante. 
— ¡Que un ministro lia abofeteado al m agiste­
rio españül!=¡B ah! En prim er lugar, que la 
bofetada m ás bien parece palm adita de caiifio: 
y en segundo lugar, que si el m agisterio espa­
ñol defendiera como cosa suya al m iem bro ó 
miem bros que com baten iuera de la caledra la 
Religión, el Trono, la sociedad y la familia, en ­
tónces el m agisterio español en m asa m erece­
ría ser renovado.

Respecto de la libertad  de la tribuna. La 
Democracia lia tomado el rabano por las hojas, 
como suele decirse vulgarm ente. Se queja de 
que no hay libertad  en las elecciones, sobre lo 
cual nadie puede negarle la raz ó n ; pero no la 
tiene en quejarse de falta de libertad  en la t r i ­
buna. Una vez hecho el d iputado ó el senador, 
iiesliacen cuanto  hay que deshacer desde la in­
violabilidad y á veces desde la im punidad par­
lam entaria. Sobre este punto . La Democracia 
uo puede negar que la tribuna ha suplido con 
Irecueucia á las libertades de la im prenta y de 
la cá ted ra .— No hay sino coger algunos Diarios 
de las Sesiones, y ellos darán  evidente testim o­
nio (fe lo que decim os; porque Diarios hay que 
son libelos, los hay tam bién que son impíos y 
revolucionarios como artículos de periódico, y 
los hay, en f in , más plagados de doctrina h e ­
terodoxa que algunos de los libros de texto.

No es tán , pues, am enazadas hasta  ahora las 
tres libertades cuyos excesos se propone de 
tender La Democracia : léjos de eso , las tres 
continúan paseándose con Irage de bacantes, y 
portiiidose de modo que puede decirse de ehas 
lo que de las famosa» hijas de Elena. La De­
mocracia, por consiguiente , se queja de vicio. 
¡Otra cosa saria si el golpe de la ley hubiera 
caído sobre La üemocracial Enlónces le uolcria 
mas, y se quejaría ménos.

no quita que cuando los libres tra tan  de su b le ­
var-contra el [loder los sentim ientos más lier 
m ososdel corazón , les hablen contra las quin 
tas, les pinten con los más negros colores el 
porvenir de sus hijos arrancados violentam en­
te de su m aternal regazo; m iéntras que las 
apostrofan groseram ente insultándolas de una 
m anera inconsiderada, cuando cum pliendo con 
sus deberes, reclam an que no se agoste por 
una educación oficial, atea y perversa la sem i­
lla de Catolicismo y am or á la pátria que con 
gran  esm ero sem braron en los corazones de 
sus hijos.

Esta es la táctica liberal. En vista de ella 
preguntam os nosotros; ¿quién es la canalla? 
¿quiénes los egoístas? ¿quiénes los faltos de co ­
razón V de consecuencia?

El único diario que desm iento nuestras noti­
cias respecto á haber sido dos profesores de la 
Universidad los prom ovedores de la prim era 
reunión habida por dies y nueve estudiantes en 
el salón de Capellanes, para discutir sobre la 
Real órden de instrucción pública, es E l Diario 
Español.

Las palabras em pleadas por el diario vical- 
varista con tal propósito, no son m uy conve­
nientes que digam os.

Helas aqui:
«La actitud de los catedráticos de la Univer­

sidad, en esta  cuestión, ha sido digna desde un 
principio, y el disimulo uo se aviene con aque­
lla actitud.»

La actitud de los catedráticos de la Universi­
dad no retratados por el Sr. Galiauo en la Real 
órden de 27 de O ctubre, ha sido ántes y des­
pués de aquella feclia, digna, dignísima.

De estos, pues, nadie ha ¡jodido ni aun sos­
pechar nada.

De los otros, de los retratados, el Sr. Valera 
ha dicho en sus ca rtas  á El Contemporáneo lo 
bastante para que no tengam os nosotros nece­
sidad de añadir ni una sola palabra.

Do aquella dignidad calificada de irreveren­
cia con sus superiores, de aquellas rem iniscen­
cias históricas, evocadas p ara  producir efecto, 
se puede esperar lodo.

Por tanto, m iéntras no se contradigan de 
m anera más fundada y racional las noticias que 
ayer publicam os, seguirem os prestando com­
pleto asen»» á nuestros inform es, y creyendo 
«quedos catedráticos de h  Universidad tueron 
los prom ovedores de la jun ta ; que ellos fueron 
los que abusaron de la juvenil inexperiencia de 
los congregados para hacerlos instrum entos de 
agitación y tra s to rn o , y que todo esto fué 
puesto en conocimiento del ministro de la Go­
bernación por el gobernador de Madrid.»

Ni La Discusión ni La Democracia desm ien­
ten hoy la noticia que ayer consignamos haber 
llegado á nuestros oidos respecto á la inaugu­
ración de una tertulia socialista en la calle de 
ia Justa.

Si tiene razori de ser el dicho vu lgar:—el 
que calla o torga,—el silencio de los diarios de­
mocráticos confirm a plenam ente lo que ayer 
dijimos. ^

Las m asas populares son siem pre únas 
mismas.

Esto no obsta á que cuando aquellas gritan 
¡viva el Reyl los liberalesVds llamen l a  c a n a l l a ;  

y cuando tra tan  de dirijirlas por el cam ino en 
que pueden ayudarles á su encum bram  enlo, 
las saluden con el epíteto del pueblo soberano, 
y se lam enten de que no se les otorgue dere­
chos, de que vivan como párias, e tc .., ,  e tc ...

Las m adres son siempre m a d re s ; pero esto

al

Si bien se m ira, el juez de prim era instancia 
del partido  debiera llam ar á declarar al libe- 
ralísiino m inistro de la Gobernación , S r. Gon­
zález R rabo: así la! vez podría investigar uno 
de ios orígenes de aquel delito.

¿Se quieren pruebas dé la intolerancia y fa­
natism o del Gobierno actiial?¿Se quieren prue- 
jas de que nuestros actuales gobernantes van 

á sum ir á la nación en la b a rb á rie , som etién­
dola al m ás cruel despotism o y poniéndola á 
m erced de la más intransigente teocracial En 
El Pueblo de anteayer encontram os pruebas 
ta le s , que no podemos ménos de convenir coa 
todos los dem ócratas y progresistas en que la 
in to lerancia, el despotismo y la teocracia im ­
peran en la libre España.

Hé aqni cómo Fl Pueblo se explicotea:
«Según dice un colega, se tra ta  de construir 

en la zona de ensanche de Madrid un convento 
para las m onjas C 'arisas de Constantinopla. 
Como se v e , la reacción clerical que nos dom i­
na va produciendo ya sus frutos.»

La noticia de que El Pueblo se hace cargo no 
puede ser m ás grave, y por lo tanto  sn comen 
lario  no puede ser más oportuno.

Pero no es eso sólo; aun n o ' enseña E l Pac 
blo o tra  cosa que prueba basta qué punto se 
van enseñoreando de España el fanatismo, el 
despotismo y la teocracia, cuando pregunta 
con ju s ta  y san ta indignación: «¿Es cierto que 
no se han podido celebrar en B ircelona las 
honras fúnebres por Ocsini, por haberse opues­
to á ello lás autoridades eclesiásticas y el cón­
sul extranjero?»

Ciertam ente que se van haciendo intolera 
bles las instrusiones del Clero en todo, y la de­
bilidad del Gobierno que las tolera. L / Pueblo 
está cargado de razón al pedir al G obernó un 
dia y otro dia ponga rem edio á esos m ales que 
lodos los buenos liberales lam entan, porque si 
no se rem edian, vendrá indelectiblem ente 
suelo el herm oso edificio da nuestras libertades 
construido á costa de tantos sacrificios y de tan 
la lieróie.a sangre.

No sólo se tra ta  de levan tar un convento de 
monj iS en la nueva zona de ensanche de Ma- 
driil para insu ltar á los liberales, sino que con 
im pudencia sin igual la autoridad civil de Bar­
celona, cjdiendo á las exigencias de la leocrá- 
cia, se niega á conceder el perm iso para  la ce­
lebración de las honras fúnebres del patrio ta 
Orsini, bajo el fútil y ridiculo pretexto de que 
fué un asesino, y asesino im penitente.

Abusos de la naturaleza que El Pueblo de­
nuncia, bastan por si solos para lab ra r el des­
crédito y causar la ruina del Gobierno que los 
consiente, autoriza ó comete: hexjhos de esa 
naturaleza justifican cualqu ier insurrección dcl 
pueblo literal, que no puede ya to lerar el fana­
tismo é iiitoleraiicia de esa teocracia abom ina­
ble, que todo lo invade.

¡Viva la libertad! ¡Abajo los conventos, y le ­
vantem os sobre el pavés á los asesinos!

P o s d a t a . El G obiernp, haciendo caso de 
honra el que no se le califique da reaccionario, 
y de que no se le crea tan débil que porque se 
ha liuiuiila lo ante el Sr. Castelar, esté dispues­
to á hacerlo igualm ente an te  la teocracia abo- 
minable, ha hecho de. la ra r, á todos vientos, 
por conducto de Las JV< licias, que el tal con­
vento no se edificará y que de lo de las honras 
de Orsini no tiene noticias.

Tranquilícese, pues. El Pueblo, que la liber­
tad no peligra.

El Gobierno es tal cita i lo merece un pueblo 
libre.

Y continúan los muchachos aleccionados por 
los textos vivos subién.losele á las barbas al Go­
bierno.

Hé aqui lo que dice El Ancora:
«El domiogo úlliiiio se reuoíeroa en el local de Ga- 

pellann-s varios jóvenes, en su rnayur parte  estud ian­
tes de inediciua, con objeto de form ular (segua c re e ­
mos), una protesta á la circular de instrucción pú- 
bliia de) S r . Alcalá Galiano ; y habiendo iioo de tos 
conciirrenle.s, en cl a rdor de la improvisación , p ro ­
nunciado palabras dirigidas á a lg aa  m íoistro que no 
recordamos, uu dependiente de ia autoridad , que allí 
se encontraba, tuvo p /rconvenieate anunciar á los in ­
dividuos que componían dicha reunión (colocando 
sobre la mesa su bastón de m ando), que si se tomaba 
en boca para nada al Gobierno de S. -M., se veri» p re­
cisado á m andar so cerrasen las puertas de dicho lo ­
cal, arrojando á la calle á los que le ocu(>aban.

¿Qué creerla el general N irvaez que iban á hacer 
unos cuantos jóvenes reunidos púb.icam ente en un 
salón? Nada: ¡miedo y más miedo!»

Señor general, ¿tiene razón El Ancoral ¿Es 
el miedo la pasión que domina en V. E.?

Las prem isas sentadas por algunos diarios 
dem ocráticos y a lgunos catedráticos de lo m is­
mo, han producido eu Colm enar Viejo las si­
guientes consecuencias:

(.Eu ColmeDar Viejo está instruyéudoso una causa 
á consecuencia de un escándalo promovido por unos 
cuantos individuos del pueblo, que arm aron un a lb .i- 
roto dando v ivas á Garibaldi y á la .Milicia nacional, y 
m u e ra s  á Pío IX.»

No porque creamos ni dejemos de creer que 
el Gobierno español piense en lo del recono­
cimiento del consabido latrimonio, sino por en ­
te ra r á  nuestros lectores de lo que acerca del 
particular se publica, les dam os á continuación 
un extracto  de lo más notalde.

Prim eram ente Las Noticias de anoche , h a ­
ciéndose cargo del párrato de La Correspon­
dencia que ayer m encionam os , dice lo si­
guiente:

«La noticia con que encabezó anoche su tercera  
edirion otro periódico noticiero , es com pletam ente 
falsa. Ni en las esferas del Gobierno español .se agita 
en estos momentos la idea del reconocimiento del rei­
no de Italia, ni el Sr. Pacheco se ha detenido en P aris  
con este objeto.

Probablem ente esta misma noche rectificará su  
equivocada noticia el mismo colega noticiero á quien 
aludim os.»

Efectivam ente La Correspondencia no ha te ­
nido por oportuno acceder á esta invitación de 
su colega. Pero en cambio el mismo periódico 
Las Noticias nos da esta o tra  que puede m uy 
bien estar íntim am ente relacionada con los 
propios hechos desmentidos por ella en su pár­
rafo preinserto.

«Por un desfaqho felográfico (dice) se ba sabido 
que an teayer domingo tuvieron una larga conferencia 
fCD e! Em perador de los franceses el S r. Is tu rii, que 
aún íontinúfi^dc embajador en aquella córte, y el se-* 

ñor Pacheco, que en esta semana misma debe m ar­
char para Ronna, hahiondi prolongado algunos dias 
más su estancia en París justam ente por esta visita 
im portante que debia hacer á Napoleón llf.»

La Epoca tam bién, haciendo como quien cree 
y no cree, pero aprovechando de cualquier 
modo toda ocasión de rem over el asun to , nos 
da las siguientes noticias :

«El 22 de O ctubre llegaron á Florencia, proceden­
tes de Bolonia, los duques de M ontpensier en compa­
ñ ía del conde de París y de, su jóven esposa, aloján- 
dose  en el hotel de Italia. H.an permanecido en Flo­
rencia y Génova hasta’ fines de m es, habiéndose tra s ­
ladado después á España.

»La presencia de estos Príncipes españoles en aquel 
pais, completamente agena á la política, ha dado, sin 
embargo, motivo para aum entar las esperanzas que 
liay allí de que se reanuden pronto la.s relaciones en ­
tre  Italia y España 

»En T orio, según nos escribe nuestro  correspon­
sal. c o rra  muy aere jita  ía la noticii de que án tes de 
fin de año vendría á España con una mi«ion ex trao r­
dinaria uno de los personajes más im portantes de Mi­
lán, que tiene relaciones de familia y sim patías hácia 
nuestro  país.

«Nosotros creem os que aun cuando estas noticias 
pnedan realizarse en un dia no lejano, hoy son un 
tonto p rem aturas.»

M ie n tra s  l le g a  ó  no  lleg a  ese  d ia  no lejano, e l 
d ia r io  n a p o le ó n ic o - ita lia n ís im o  d e  P a r í s ,  La 
Patrie, h a  p u b lic a d o  u n a  c a r ta  q u e  d ic e  h a b e r  
re c ib id o  d e  su  c o rre sp o n s a l  d e  G é n o v a , y  e n  la  
q u e  se  lee  lo  s ig u ien te : 

oCI viernes por la noche se ha recibido en este a r­
senal la órden de ap resurar ei arm am ento de la fra­
gata Cárlos Alberto  que debe m archar á las aguas de 
Cádiz. Esta órden ba dado origen al rum or de  que 
España va á reconocer el reino de Italia; rum or que 
ha encontrado aquí m uchos incrédulos.»

P o r  ú l t im o , co m o  co sa  re la c io n a d a  c o n  e s te  
n e g o c io , p e ro  p r in c ip a lm e n te  c o m o  u n a  m u e s ­
t r a  m á s  d e  lo q u e  e s tá  s ien d o  e n  e s to s  d ia s  la  
l i t e r a tu r a  a n ii-m o n á rq u ic a ,  v e an  n u e s tro s  le c to ­
r e s  el s ig u ie n te  tro zo  d e  La Democracial 

«Diálogo en tre  un diplomático m u y a lti y muy gor­
do, y el encargailo de Negocios de Italia. La escena 
pa«a en un coarto bajo.

El Encargado: ¿Cuándo reconoced Vds. el reino 
de Italia, reconocido ya por todas las naciones? ¿No 
comprende Vd. que esto es inexplicable?

El D iplomático: Vd. tiene mucha razón.
El Encargado: Los asuntos comerciales de Italia y 

de España se resienten de esta larga, de esta incom ­
prensible in terinidad.

EÍ Dipíomático; Tiene Vd. razón.
E l Encargado: Como no hay có n su les , cuando 

sucede un naufragí», un siniestro, todos son inconve­
nientes.

EÍ Dipíom á'ico: Vd tiene rancbisiina razón.
El Encargado: Pues si tengo razón, ¿por qué no 

reconocen Vds. el reino de Italia?
Ei Diplomático (levantando los ojos a! cielo, y su s­

pirando): Eso, amigo rnio, pregúnteselo Vd. á los del 
cuarto  principal.»

Lo.s del cuarto principal son la Reina y su 
augusto  esposo.

Esta es una aclaración que nada vale si no 
se le añade esta o tra  noticia:

El presidente d e l Consejo de m inistros, je fe  
del Gobierno de Doña Isabel II, es el general 
N arvaez, duque de Valencia.

No ex trañen  nuestros lectores que no les co­
m uniquem os la nota dirijida por el m inistro de 
Estado á los representantes de E spaña en el 
extranjero  sobre nuestras diferencias con el 
Perú.

La Gacela no la publica, ni tenem os espe­
ranzas de conocerla hasta que la reproduzca 
por esos mundos de Dios algún diario.

E n tre tan to , consuélense con ia lec tu ra  del 
siguiente párrafo de La Epoca:

«Para aclarar las dudas á que la conducta del se­
ñor B arreda , m inistro en el P e r ú , se presta , debe­
mos decir hoy, fundados en excelentes i .fo rm es, que 
la causa de no haber venido ántes á España ha sido 
que por las m strucciones de su Gobierno se le reco­
mendaba e stab lece r, si era posib le , un  acnsrdo y fir­
m ar un tratado en Lóndres ó Pari^ con nuestros re ^
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presentantes en esas có rtes, que después deberían 
som eter á la aprobación del Gobierno esiiaño l, soli­
citando para  esto los buenos oficios de I.-G abinetes 
ingles 7 francés. Naturalm ente el Gobierno de su 
majestad ha exijido como ¡a prim era de todas las con­
diciones para llegar á un arreglo  honroso y digno 
para España la venida á Madrid di i representante  del 
P eró .»

Asi; llam arlo.

Ayer tardo llegaron á Sevilla SS. AA. tos duques 
de Montpensier.

El recib m iento que los habitantes de aquella po­
blación les hicieron fué entusiasta.

Desde la estación del camino de hierro so traslada­
ron ó la catedral ,  donde se cantó un solemne 
Te-D eum .

Anteayer se despidió oficialmente el Sr. Isturiz, 
nuestro  embajador, de la córte de las Tnllerias.

La representación de España quedó cónfiada al se­
ñor Muro, p rim er secretario  de la embajada.

El 28 de Setiem bre á la una de la tard e , fué reci­
bido en audiencia de despedida por el presidente do 
)a república oriental eu Montevideo, el m inístro de 
España en aquel Estado D Cárlos Creus. Dicho señor 
fué acompañado de su secretario  y del oficial mayor 
del m inisterio de Relaciones exteriores. Una compa­
ñía del escuadrón de artillería con bandera y m úsi­
ca, hizo al señor m inistro Creus los honores c o rre s-  
londientes, á su entrada y salida de la casa de go- 
)ierno.

El Gobierno español tenia esta suma detenida en su 
, poder hace tiempo, pue.slo que en la últim a liquida­

ción qce hizo con Francia, aquella nación dejó de per­
cibirla, comisiODiindo al Gobierno Je S. M. para liqui­
dar á su nombre y abonarla á  sus acreedores por el 
concepto citado.

Este pago, por consiguiente, nada cuesta ai Estado,, 
y era de rigorosa justicia. Nosotros , que co n stan te ­
m ente  hemos estado clamando por la term inación de 
este asunto, nos felicitamos de ello y felicitamos á los 
acreedoies de la Velos M artona.

Leemos en E l Independiente:
«El jüéves ó el viérnes debe publicar la Gaceta, 

según nuestras n o tic ias, el nom bram iento del señor 
D. José Luis A lbareda para representante  de ia R ei­
na de España en Holanda. Tenemos entendido que el 
señor Albareda saldrá de Madrid el mismo dia.»

Tales son tam bién nuestras  noticias, con ia adición 
de que el Sr. Albareda no irá próximam ente al Haya 
sino que se detendrá  cuatro  meses en Paris para p e r­
feccionarse en el francés , idioma que hoy no posee, 
aun  de ia m anera que se necesita para poder dar á 
cada frase el valor que en si te n g a ; cosa que en la 
época actual y en tre  diplomáticos es demasiado im ­
portante. »

E l Diario Español dice que sabe que está resuelta 
la separación del gobernador de M adrid, S r. G utiér­
rez de la Vega.

Lo dudamos. I

Ayer larde á las cuatro celebraron Consejo los mi­
nistros de la Corona. P arece , según La Corresponden- 
cto que en este Consejo se ocuparon solam ente de  
asuntos or'dinários.

Pues no seria por falta de  finos  en q u e  ocuparse.

ü íce seq u o e l Banco ha concertado con el Gobierno 
que los comisionados dol prim ero en las provincias, 
tengan obligación de adm itir y cam biar los billetes 
que se les presenten, sea cual fuere su im porte, y que 
á las dependencias del segundo .se les impondrá igual 
Obligación en cuanto  al pago de las cuntribuciones. 
Estos acuerdos que creem os muy prudentes, acaso 
basten , en opinioo de algunos, para desahogar la s i­
tuación del m ercado, que hoy es m uy angustiosa.

El Gobierno ind.ca anoche que es probable p re -  
.sente su dimisión del cargo de gobernador del Banco 
de España el Sr. Santa Cruz.

Gon este motivo se ha dicho que el Gobierno había 
ofrecido esta puesto al Sr. Moyano, que se ba negado 
á ser coDsejero de Estado , por no estar conform e, 
dicen, con la m archa del m inisterio.

.A consecuencia de una cuestión que se dice habida 
entre el subsecretario del ministerio de la G oberna- 
cioo y el d irector de un periódico m inisterial (el de 
Las N oticias) , el Sr. Rubí ha dejado de asistir á  la 
siib'sebretaria, pretextando enfermedad.

.Asi lo cuenta El D iario Español.
En el asunto  ha tenido que m ediar , según se dice, 

el presidente del Consejo de m inistros.

En la relación de los créditos liquidados en el 
mes de Setiem bre por el departam ento de liquidación 
de la jun ta  de la deuda pública , y que dicha junta lia 
mandado abonar , publicada en la Gaceta del domin­
go, se encuentran  los pertenecientes á los acreedores 
del buque y cargam ento de la Velos M ariana , que 
fué apresada por los franceses, im portantes cuarenta 
y seis millones, setecientos cuarenta y seis mil cua­
trocientos cuaren ta  y cinco reales setenta y dos cén­
tim os, cuya suma percibirán en títulos de  la deuda 
consolidada del 3 por 100.

Ayer, según El R e in o ,  se presentó en el Tribunal 
Suprem o de Justicia el escrito de acusación contra 
el gobernador de Córdoba, m arques viudo de la Mer­
c e d , por la separación del ayuntam iento  de Meniilla. 
El escrito está redactado por el abogado Casanueva, y 
Ja acusación se hace á nom bre del m arques de la Ve­
ga de Ariiiijo.

En todo esto lo único que hay de n o tab le , es que 
sean los vica lvaristas  los defensores del puritanism o 
electoral.

¡Posada H errera, el jefe de Mas y Abad!
Convénganlos en que el que aqui no se ríe no es 

hom bre de gusto.
Ahora sólo falla que Salaverria residencie á Barza- 

nailana.

El único senador progre-ista que acudirá á la Cá­
m ara vitalicia, á hablar por su cuenta, es D. Cirilo 

i .Alvarez.
El m arques do los Castillejos, cuya conducta se 

perm iten algunos in terpretar, no irá  al Senado porque 
está m editando sobre lo que «deberá in ten tar para 

i hacerse más y más digno del aprecio de su augusta 
: Reina, que tanto  le ennobleció.»
I  —-----
i Habiendo sido declarado cesante del cargo de fiscal 
! de Hacienda de esta capital el Sr. D. Calixto M ontal- 

vo, lia sido nom brado magistrado supernum erario de 
la audiencia de esta córte , como regente  que ha sido 
de la de Canarias.

cuitad y peligro á Algemesi á 4 kilómetros de Alcira y 
8 de Carcagi nto, y .se puso en comunicación coa d i­
chas poblacioiie.s. qos exlrygus en anillas son icinen- 
aos. Se les envió jiau que habían ped ido , o iénlras sn 
irocuraban rdros comestibles. El gobernador espora- 
>a poderse acercar más á dichos pueblos.

i'EI correo de Barcelona que debió haber llegado á 
las ocho de la m añana; no habia llegado á igual hora 
de la noche.«

« V a i .f.s c i a , 7 .

! M iiaprosainenli'pudo llegar el goberD 'd o r 'h a s l  i 
,\!c ri). Eí-ta villa « u in  inonton de ‘‘scoinl 'os ■enii > 
ae  un  giau  lago, y nu bay palabras para p intar este 
cuadro  de de.,olacion. El vecindario em igra como 
puede, y m uchas personas medio desnudas. La via 
en tre  Algemesi y Alcira e lá completamente destro­
zada, y por en tre  sus precipicios se ven bandadas de 
ancianos, mujeres y niños, huyendo de aquella c a lá s -  
trolc.

Las calles y plazas están llenas de caballerías m u er­
tas y de muebles destrozados. También se ven algu­
nas personas ahogadas, pero  deben haber ouedádo 
m ucins .sep'iltadas bajo los escombros Se les han en­
tregado 2,000 panes, y en Algemesi e.slaban am asan­
do á toda prisa. El gobernador queda al i dictando 
toda clase de disposiciones, y m añana debia tra s la ­
darse á C arcagente.»

Leídas estas líneas, y después de lam entar tan des­
graciado suceso, quédanos el consuelo de ver el ín te res 
y solicitud con que las autoridades han acudido al lu ­
gar del siniestro, evitandu otros de mayor coosidera- 
cíon, y volviendo la tranquilidad á los atribulados es­
pectadores de tan tris te s  y desgarraduras escenas.

ció, el Sr. C arrilli; en el Cármen Calzado, D. Basilio 
Sánchez Grande, y en Itaiianos, D Ciríaco Cruz 

V is i t a  b e  l a  Cukte d e  .V íaría. .Nuestra Señora del 
Rosario en Santo Tomás.

Se reza de la Dedicación de la Santa Iglesia de 
Salvador en Roma, eon rito  doble y ornam ento blan­
co, haciéndose conmeinoracíoD de San Teodoro.

m m  OFICIAL DB LA OACETA.

PIiafOiENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S, M. la  K eiiia  n u e s t r a  S e ñ o ra  (Q. l3. G .) y 
j su  a u g u s ta  R e a l fa m ilia , c o n tin ú a n  e n  a s ta  

c ó r te  sin  n o v e d a d  e n  su  im p o r ta n te  s a lu d .

D. Adolfo de Quesada, auxiliar que era dei minis­
terio de Estado, ba sido nombrado secretario de la le­
gación de España en Copenhague, reemplazándole eo 

1 el puesto que desempeñaba ü .  Antonio Alcalá Galia- 
¡ no, hijo del m inistro su hom ónim o, agregado que era 

de la embajada española en Paris.

i Por la dirección general de correos se ha dispuesto, 
con el objeto de que no sufra más interrupcione.s y 
retardos el de Valencia, que se remita este por la via 
de Barcelona por se r el trayecto m ás corto. Por e fec­
to de esta órden, ayer ya se le dio esta dirección, de 
modo que esta noche ya se recibirá el correo de Va­
lencia.

Ué aqui los últim os despachos llegados de aquella 
capital;

« V a l e n c ia , 6 .

)iEr gobernador de ia provincia llegó con gran d ifi-

FAHTE BILl&iOSA.

S a n to s  d e  h o y . S a n  Severiano y  compañeros 
m á rtires,

S a n to s  d e  m a ñ a n a . S a n  Teodoro ; m á r tir , S a n  
Sotero, y  la  Dedicooton de la Sa n ta  Iglesia del S a l­
vador en  R om a.

CULTOS r e lig io so s .

Se gana lu indulgencia p lenana de C uarenta Horas 
en la parroquia de Santa María, donde term inará  la 
solemne novena á N uestra Señora de la Almudena. A 
las diez habrá Misa m ayor con serm ón, que dirá don 
Lino Gómez y  Galvez, sobre la milagrosa invención 
de Nuestra Señora en el muro de la Cuesta de la Ve­
ga, y por la tarde en los ejercicios, que comenzrarán 
á las tres y inedia, predicará D. Nemesio Lasagabas- 
ter. Después de re.servar se saldrá procesionalm ente 
cantando el Rosario, dirijiémlose al m uro de la C ues­
ta de !a Vega, ante cuya veneranda imágen se can ta ­
rá  uua solemue Salve.

' En la parroquia de San Andrés term ina también 
la novena de las benditas almas del Purgatorio. Por 
la inañaaa á las nueve se can tará  Misa con Vigilia y 
Responso. A las cinco y medía se empezará con la 
meditación y Rosario, al que seguirá el serm ón, que 
predicará D Lázaro Prieto; después se leerá ia no­
vena, cantándose las Ave-M arias, y se concluirá con 
la letanía y un solemne Responso.

También finalizan al anochecer las novenas de Ani­
mas en los templos sigiiieotes, siendo oradores: en 
Santo Tomás, D Vicente Pastor y López; en San Pe­
dro , D. Ambrosio de los infantes; en San Antonio del 
Prado, D. Luis P era lta ; en San Ginés, D. Pió Her­
nández Fraile; en el Colegio de Loreto, D. Joaquín 
Corral; y en  Santa Isabel, Ü. Patricio Páram o.

También continúan los ejercicios del mes de las 
Animas, á la m isma liora, y  predicarán: en San Igna-

j R E A L  D E C R E T O .
! En atención á las razones que me ha expuesto el 

presidente de mi Consejo de m iuistrus, y de acuerdo 
con ei parecer del mísiuu Consejo, vengo en decretar 

; lo siguiente:
i  A riíc u tb l .®  La dirección y fomento de la cria 

caballar dependerá en lo sucesivo del m inisterio de ¡a 
G u erra .

1 Art. 2. ® Las cantidades asignadas para este  .ser- 
t vicio á los artículos 3. ® del capitulo 5. ® , y 2. ® del 
: 6. ® de la sección sétima de los presupuestos g c 'e ra -  
; les del Estado, se traslen ráo  al articulo úuico del ca­

pitulo 20 de la sección quinta.
Al t 3. ® Por los iiiiuisterlos de Fom ento y de la 

i G uerra, se d ictaráa las órdenes necesarias para llevar 
i á cumplido efecto las disposiciones de eote ‘ Real d e - 
' creto.

Dado en Palacio á seis de Noviembre de mil ocho- 
j cientos sesenta y cu a tro .— Está rubricado de la Real 
i raaúo.— El presidente del Consejo de m inistros, Ra­

món María Narvaez.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Reales decretos.

Vengo en adm itir ia dimisión que me h.i p resen ta­
do D. José Teresiano Me.sía Pando, duque de Tam a- 
m es, del cargo de alcalde-corregidor de .Madrid; de­
clarándole cesante con el haber que por clasifica­
ción le corre.sponda, y quedando satisfecha del celo, 
inteligencia y lealtad con que ha desempeñado dicho 
cargo.

A tendiendo á las círcuustancías que concurren  en 
i el teniente general I). Francisco Javier Arias Dávila 
I Matlieu, conde de Puñonnistro , vengo en nom brarle 

alcaide-corregidur de Madrid.
Didos en Palacio á siete de Novieinbie de mil ocho­

cientos sesenta y c u a tro — Están rubricados de la 
Real m ano.— El m inistro de la Gobernación, Luis 
González Brabo.

M1NI3TEBI0 DE GRACIA Y JUsTICIA.

Real decreto.
Vengo eo nom brar para una de las plazas de ma­

gistrado supernom erarii), vac-inte eu la audiencia de
M idrii. á O. Ca ixio Mouialvo y Gol.anles, regente 

I que lia sido de  la de Canarias, accediendo á sus 
deseos

Dado en Palacio á cinco de-.Novieinbre de mil oclio- 
! cientos sesenta y cualro .— Está rubricado de la Real 
' m ano.— El m inistro de Gracia y Justicia , Lorenzo 
i Arrazola.

I Dirección general del registro de la propiedad.
! Dida cu"ula á la Reina de las exposiciones elevadas
j pidiendo la relorm a de la Real órdeo de I. ® de O c- 
! lubre  del año últim o, por ia cual, á la vez que se d e -  
■ claró que no ha sido derogada por las leyes del n o ta­

riado é hipotecaria la práctica observada en el te rr i­

torio de la Audiencia de Barcelona de no cerrarse  ni 
firm arse y signarse p r  el notario aidorlzante las 
e s rn lu ra s  de traslaciones de bienes eüíib>uticos liasta 
que liayan sidojiniiHda.s jior el señor de.l uoininió di-7 
recro, so resolvió igiialmeote que no pueden in scri­
birse dichas escritu ras en el registro de la propiedad 
iiasi-a tam o que hayan sido autorizadas con el signo, 
firma y  rúbrica dél notario ante quien se otorgaron.

S. .M. se ha dignado reso lver, de acuerdo con lo 
consultado sobre este punto por la.secciou de Estado 
y Gracia y Justicia dcl Consejo de Estado, que las es­
c ritu ras de  traslación de dominio de bienes enfitéuti- 
cos se cierren y signen en Cataluña ñor el notario en 
el acto de su otorgam iento, de modo que surtan  efec­
tos legales y puedan ser registradas; entendiéndosB 
sin embargo que cm odo  por motivos atendibles que 
se consignarán en la escritura no ha va sólo posible 
hacer c o n sk r  en ella la aprobación del dueño del do­
m inio d irec to , el derecho de éste quedará á salvo, 
coDsigoáodnIn así en el docum ento y en el reg istro  , á 
la m anera que se ejecuta, conforme á la b y  hiooteca- 
ria , en ios tilulos que contienen cláusula resolutoria.

 r i . T n i \  n o R \ ______________

teleg ram a s .
(Servicio p a rticu la r del P e n s a m ie n to  E s f a ñ o l ) .

T u r in , 8 .

Los nriinistros hacen todo género de esfuer­
zos para escam otear los votos de los raoresen- 
tanles dicien lo á cada diputado: «Estamos 
com pletara nte de acuerdo con el Em perador 
Napoleón. S, M. nos abaud m ará Rom a en el 
m om ento que lo deseemos. Pero es necesario 
disim ular nuestros proyectos por consideración 
al Clero y los católicos. Es preciso ganar tiem ­
po y asegurarnos del apoyo del Em perador 
contra A ustria.» (I)

P a r ís , 7  ( r e c ib id o  e l 8 ) .

El Em perador , la Em peratriz y el Príncipe 
im perial, han salido para su residencia de Com- 
piegne.

Se asegura que el duque de Montebello irá á 
Rom a , encargado de una misión especial para 
el Papa Pió IX.

N u eva-Y i.r k , 2 7 .

El general confederado Beauregard , com an­
dante en jefa del ejército del Sur-O este, asegu­
ra  un parte oficial que rechazará de A tlan ta  a l 
ejército federal al mando del general Sherm an.

El S ur continuará la gi.erra con la m ayor 
energia, em pleando á los negros en el servicio 
de las arm as.

En la Bolsa do iioy se han cotizado ios valoras i  los 
precios siguientes:

Títulos dol 3 Dor 100 consolidado, 48 -3 0  y 40 
pubicado 48- 30 d no publicado 

l'ttuloadel 3 por lOü diiurni.. 43-30  no publicado, 
Dend» dei personal, z3-.»0 d. no pufa.icado. 

publicado'
DldUfíifiones del R.stado n»ra subvención de ferro­

carriles. 88 .y í'7-73 pub icado 
Acciones dul Kniico Oe 178 no pub.

(1) La Agencia p en insu lar al com unicarnos este  
despacho, le hace preceder de la siguiente m anifesta­
ción: «El Gobierno francés no ha permitido la tra s ra i-  
usioD de la noticia siguiente que, becha esta salvedad, 
MCree la Agencia  poder comunicar á sus su sc r i-  
Dtores.»
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>legiones se hallan dispersos sobre toda la 
•superficie de la tie rra .»  ¡ Qué legión es esa! 
Los francm asones, y nos lo explica el mismo 
núm ero de El Temporal. «Antigua como el 
•m undo, nació en efecto con el gran  Oriente, 
•de la Serpiente, y tuvo por prim er franc- 
•raason á C ain, am aestrada por el gran  ar-
• quilecto del universo; (¿no veis abiertos y 
•rectos los cuernos de dicho arquitecto? esta
• legión ab re al pueblo las vias del progreso. 
•V uestra legión inscribió los derechos del 
•pueblo en el g ran  libro de la revolución
• francesa en 1789, ¡Ay de quien vaya contra 
•ella!» Hó a h i , p u e s , que los mismos fran c­
masones confiesan que es obra de ellos el 
gran principio de la revolución francesa y 
las vias del progreso.

Con respecto á la tolerancia de que usan 
con quien no en tra  en sus m iras, nos la pinta 
el mismo periódico en su núm ero del 6 de 
Febrero: «La tolerancia, dice, es palabra her­
mosa y buena que tam bién ElTemporal lleva 

. inscrita en su corazón y en su b an d e ra ; pero 
llevada al extrem o, esa v irtud  se vuelve vicio. 
Para no caer, p u es , de la pala á las brasas, 
conviene decir: tolerancia y respeto á todas las 
opiniones políticas y religiosas, con tal que sean 
honradas é  inofensivas. Y ¿creen acaso nues­
tro s  respectables contrincantes que hoy los 
reaccionarios de Italia puedan considerarse 
honrados é inofensivos?» Hasta aquí Et Tem­
poral, cuyas palabras son muy adecuadas 
para que vea cualquiera los puntos que calza 
la tolerancia masónica. Es extensiva á todos 
ménos á los cató licos, por cnanto  la creencia 
de éstos ni es honrada ni inofensiva, que por 
lo dem ás la teoría es b u e n a , hasta  para los

reaccionarios, los cuales tam bién podrán de­
c ir :  «Tolerancia, sí, pero sólo para las opi­
niones honradas é  inofensivas. Los católicos 
que desdeñen ap render de la Iglesia la teoría 
de la verdadera tolerancia, pueden, pues, 
aprenderla de boca de los francm asones, para 
saber que esa tolerancia sólo debe observar­
se con las opiniones honradas é  inofensivas.»

De lo expuesto se habrá patentizado á nues­
tros lectores que la hipocresía masónica tiene 
por suya toda la I ta l ia , en  la que sin tem or 
ni prudencia lleva á cabo con libertad sus lo­
curas, como dueña del cam po. ¡Indicio pode­
roso para creer que la francm asonería lia lle­
gado á su ocaso! pues siem pre S3 ha observado 
que los pueblos sólo toleran á los francm aso­
nes cuando éstos se les presentan hipócrita­
m ente disfrazados de gente h o n ra d a ; m as en 
cl m om ento de quitarse la careta revelan 
tal ceño y ta la n te , que an te el horror que 
Inspiran  se ven obligados á precipitarse de 
nuevo en sus subterráneos. A hora, pues, se 
ostentan  los francm asones á la descubierta, 
peroran en el foro, y hablan  c laro : ¡señal de 
que están á punto  de concluir! Hoy nos m ues­
tran  ya sus uñi s , sus cuernos y su c o la ; es, 
pues, m anifiesto que hau de cubrirse pronto 
con el ropaje de traición. Y no desesperamos 
verlos luego retím'dos hipócrita ynuevam ente 
so forma de sociedad de beneficencia, con­
greso de ciencias y hasta comités dé agricul­
tu ra ,  si conviene, volviéndose,—cual zorros 
a s tu to s ,— hum ildes servidores de los Prela­
dos, visitas entusiastas de los conventos, y 
fervorosos encoiniadores del rosario y del 
Paler nostri.

FIN DE LOS ESTATUTOS DE LOS FRANCMASONES.

la que todo hom bre perspicaz ve desde luego 
si aquel con quien d iscurre es ó no cordial y 
profundam ente católico. En nuestros dias, 
para saberlo  basta hacer hab lar sobre el do-, 
minio tem poral del P ap a ; y si á más queréis 
inquirir si vuestro conirincan te.á  más del co­
razón tiene católicas la cabeza y las ideas, 
hahladle do la E dal-m edia y de la 'sociedad 
m oderna.

Ante todo hay que hacer no tar que, por lo 
mismo que la Edad-inedia abraza un número 
considerable de siglos, tiene nei-esariamenie 
que encerrar bueno y m alo. Y lo mismo de­
cimos de la sociedad m oderna y de toda o tra  
época de la h is to ria , puesto que á partir del 
pecado de Adán no la ha hab.do en que lo­
dos los hom bres fuesen á la vez buenosó m a­
los. Cuando, pues, se enaltece ó vitupera una 
época determ inada, entiende uno referirse á 
la tendencia general de aquel periodo, sin to­
m ar en cuenta las m uchas excepciones bue­
nas ó m alas.

Supuesto lo cual, así como es evidente 
que por los francm asoues y  por cuantos pi­
can algo en liberalism o es aborrecida la 
E dad-m edia, del mismo modo es manifiesto 
que elevan la edad m oderna liasta las nubes. 
Veamos, pues, cuáles fueron las tendencias 
generales de esa E dad-m edía objeto de las 
maldicioni'S de los francm asones, y cuales 
las tendencias de la época m oderna que me­
rece sus bendiciones.

Al oir las habladurías de las liberales y 
aun de algunos católicos, gente de bien, p a ­
recería que aborrecen la E Jad-m ed ia  por su 
ignorancia, y am an la época m oderna por su 
ciencia?

No nos m eterem os en si tom ada en su con­
jun to  debe considerarse ignorante á la Ldad- 
m edia, respecto de nuestro  sig o en que sue­
le considerarse profundo literato  al que en­
tiende á Dante, g ran  filósofo al que penetra 
á Santo Tomás, y hábil arquitecto al que a l­
canza ú restaurar uua catedral a n tig u a ; sino 
nos lim itam os á com parar ia ignorancia de ia 
Edad-m edia con la ciencia de nuestro siglo, 
ya que no hay quien am e la ignorancia y 
ódie á la ciencia.—Si pues en la ciencia con­
sistiese la diferencia en tre  am bas épocas, no 
habría divergencia en tre  catolices y libera­
les, pues ám bos concuerdan en ad m irar al 
que sabe y despreciar al que no sabe. Todos 
tos hom bres , buenos ó m alos, naluraliter 
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scire desiderant. Y si duda pudiera haber eu 
ellos no seria ciertam ente respecto de los 
católicos y conservadores; puesto que no ha 
habido aún liberal alguno que haya dejado su 
nom bre á su siglo, com o lo dieron los g ran ­
des Papas y .Monarcas restauradores de las 
letras y de los sólid is estudios. Ni G arihaldi, 
ni -M izzi li, que sepamos, son grandes lite ra­
tos. y sus adeptos, ni siquiera por la orto­
grafía se distinguen.

Hasta el p.eriodismo, que es inv ncion li­
beralesca , cuan to  más se halla en m anos de 
liberales y d-imócratas , tan to  niás se ve des- 
troz'ada en él la gram ática y falseada la re tó ­
rica . Miénlras que, en poder de los católicos 
y de los conservadores, viste formas más 
corteses é ilustradas. Hay, pues , que conce­
der , ó que lodos— francm asones y católicos, 
am an la ciencia , ó si se pretende hacer a lgu­
na diferencia , ha de resu lta r á favor de los 
católicos, uo pudiéndose inferir que el clam or 
que los católicos generalm ente manifiestan 
por la Edad-m edia, y el odio que la profesan 
ios liberales , nazcan de haber sido la Edad- 
media ménos ilustrada que nuestro  siglo.

Lo mismo debe decirse respecto de civili­
zación, de órden público , de lo cómodo del 
viajar, y de cuan to  hace más confortable la 
vida civil y social en nuestros dias , ya que á 
nadie le gustan las m olestias é incomodida­
des, sino qne á todos agrada co rrer en viaje 
y recibir las noticias por telégrafo. Cosa esa 
tan clara, que aun tos que por brom a , por 
paradoja ó por algún motivo particu lar de 
órdeu ó de m oral, han escrito contra las vias 
férreas , se sirven de ellas , estándolas criti­
cando cabalm ente al haberse sentado dentro 
de sus coches y ser arrastrados por el vapor. 
No conocemos, en efecto , partidario  alguno 
de la E  lad-m edia que viaje á pié con su bas­
tón , ó á lomo de m uía. De mudo que hay 
que dejar á los francm asones la insensatez de 
asen tar q je hay quien am e la Edad-m edia 
por causa de su ignorancia , ó de su falta de 
adelantar en la m anera de viajar y vivir có­
m odam ente.

Observamos por o tro  lado, que la Edad- 
madia presenta varios aspectos por los que 
los libarales y francmasones, si fueran since­
ros, deberían adm irarla y am arla  con te rnu ­
ra . Pues ¿en qué o tra época ha habido m ás 
vida pública en los pueblos, más repúblicas y 
rebeliones? También es verdad hubo entda*

Ayuntamiento de Madrid
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LOTERIA iNACIOXAI..
L IS tA  DS LOS NL’MKROS PRKMIADO» EN E L  SORTEO CELE­

BRADO EL D U  7 DE NO lE JiB R E  DE 18«4.
Coa 30 ,(MK) pesos íu erles ............................................ (9721
Con 12,000 Id. id .......................................................... (0f!93
Con 3,000 id. id ................................................................6182

Con 1,000 duro».

28263 5015 23338 23362 8336 23323
16936 18333 13990 9314 17000 8253
25237 9524 2370 5580 26432

Con SOO d uros.
29629 22337 22407 20810
29539 323 3872 17023
2276 20018 27339 1747

22004
410
701

18170

21235
29463
27089
16834

Con 200 d u ros.

3386
25334
29873

4026
772

28872
29697
13730
23343

115
48
79

895
218
269
681
552

1592
1247
1270
1886
1880
1561
1363

2203
2037
2563
2847
2298
2210
2908
2079
2705

3748
3940
3861
3300
3951
3661
3555
3204

4874
4815
4712
4835
4857
4145
4298
4781

5188
5<23
5436
5033
5872
3724
5542

6707
6267
6693
6893

19088
13761
18226
3112
6311
5360

11326
24605
18824

70
630
722
684
898
2 r i
268
479

1327
1644
1072
1831
1832 
1626 
1204

2793
2806
2483
2468
2781
2283
2317
2332
2371

3261
3194
3737
..979
3339
3939
3301
3400

4343
4821
4136
4.563
4.573
4723
4468
4034

3793
3446
5862
5367
5019
5809
5178

0639
6192
6042
6722

10171
28797
2‘1820
20228

8816
21434
23621
27328

6372
6 2 .9
6319

10346
17603
17843
17816
26302

Con i 00 duros.

978
839

2
036
338 
835 
680 
866

1328
1284
1360
1183
1073
1416
1001

2140 
21 i6 
2774 
2369 
2200 
2302 
2649 
2633 
2399

3674
3155
3169
3638
3504
3477
3633
3563

4927
4338
4197
•4074
4773
4395
4328
4286

0339
5374 
5339
5375 
3984 
3745 
3121

6 U I
6243
0.588
6974

118
917
670
639
373
913
130
888

1492
1692
1341
1635
1763
1808
1861

22u9 
2592 
2756 
2641 
291)0 
2274 
2005 
2 21 
2867

3482
3073
3674
3774
3557
3369
36.32
3329

4233
4845
4393
4609
4300
4826
4859

5852
3931
5488
5673
3689
5262

6077
6103
6051
6303

22331
4348
7490
6373
5693

19880
29808
19935

619
131
869
927
434

80
784
913

1906
1712
1017
1117
1964
1241
1411

2098
2216
2227
2217
2508
2369
2043
2784

3072
.3347
3616
3828
3354
4336
3337
3041

4200 
4 0 4 1 
4)24 
4585 
4851 
4084 
4412

3332
59.87
6334
5026
58S9
5338

6426
6923
6597
6823

6381
2207
4294

2-994
25430
20783
23877
23772

314
16

863
396
942
266
914

1422
1970
17)0
1728
1665
1238

2434 
2ü7l 
2 ISO 
2948 
z684 
2658 
2323 
2372

3469 
3881 
35.54 
3067 
3631 
■ 597 
3417

4762
4833
4401
4238
4390
4234
4664

5896
3884
3472
3352
3804
5243

6994
6998
6979
6278

6330
6303
68.51
6oí'4
7264
7352
7662
7317
7861
7668
7777
7206

8077
8974
8814
8649
8334
871.4
8327
8277

9246
9954
9766
9194
9879
9143
9200
9238

10329
10399
10809
10844
10325
10180
10*41
10622

11998 
11948 
11189 
11973 
114ia 
11596 
11030 
12676 
12032 
123(8 
12661 
12923 
12537 
12832 
12085 
13843 
13823 
13571 
13195 
13072 
13037 
13039

14730 
140 .0 
14707 
14634 
(4640 
14871

1.5314
13120
13447
13669
15241
13799
15707
13466
15320

16716
16393
16965
16620
16;i08
16170
16461

0331
6368
68,59
6177
7011
7278
7923
7641
7880
7837
7877
7793

8447
8784
8846
8136
8098
8389
8712
8180

9860
9211
9606
9104
9730 
9763 
9483
9731

107.S8
10492
102S4
10178
10373
10010
10418
10930

11834
11933
11979
11377
11777
11489

12834
12144
12375
12306
12).)94
12027
12047

13289
13338
13646
13140
13480
13500
13812

14773
14268
'.4667
14333
14947
14769

13275
15192
15439
15262
13634
15506
15244
13Í67

16445
16027
16260
16344
16337
16037
16349

6091
6913
6346
8121
7717
7s94
7663
7s83
7270
7783
7312
7384

'8200
8633
8934
8388
8353
8416
8836
8990

9911 
9704 
9439 
9397 
9932 
9201 
95 6

10400 
10273 
10333 
)04(.6 
10793 
1007 4 
10330 
10093

11715 
11080 
11214 
11494 
11091 
11364

H O '5
12926
12422
12413
12177
12600
12200

13526 
13803 
13262 
13431 
13276 
13123

14963
14813
14142
14.574
14169
14974

15775
15726
15330
13527 
15524 
15121 
1.5277 
13403

16312
16187
16133
16464
10867
16215
16216

6212
6796
fiOOO
0197
7763
7543
7082
7907
7089
7723
7100

8548
8036
8656
8069
8682
8878
8889
8939

9310 
99o7 
9082 
9263 
9121 
93 J l  
9574

10671
10299
10082
10147
10041
10630
10285
10438

11017
11914
11102
11278
11193
11198

12132
12423
12909
12026
12223
12819
12897

13338
13945
13227
13885
13383
13311

14667
14014
14198
14148
14865
14462

13619
1030.3
15233
15481
15087
13018
15281
15522

16411
16684
16269
16108
16666
16042
16173

6744 
6476 
66 9 
6298
7424
7*79
7910
7772
7168
7697
7962

8025
8975
8883
8734
8733
8476
8836

9027
9475
9308
9702
9145
9733
9686

10617
10186
107,58
10332
10737
10851
10750

11834
11217
1)181
H692
11703
1H 13

12349
12467
12473
12851
12795
12069
12283

13883
13410
13716
13405
13468
13836

14751
1Ü 2 I
14093
14553
14432

13106
1.5179
1587"
15939
156)4
15548
13893
15775

16747
16413
16C09
16172
16131
16548
16034

60o;í t 
6163 
6132 
6363
7374 
7737 ' 
7229 
7827 1 
7456 
7682 ; 
7878

85üÜ
8019
8917
8827
8252
8528 ;
8057 j

9140 i
9341
9449
9834
9499
9244
9420

10709
10496
10898
10863
10981
10166
10813

11318 
11755 
1 II6 I  
11531 
ll4 i)4  
11623

12836
12430
12315
12238
12648
12828
12904

13183
13234
13112
13734
13103
13783

14592
14123
14946
14x04
14175

13553
15359
13116
15773
15821
1.5284
13692
15369

16336
16004
16322
16763
16355
16587
16708

16351
167J8

17800
17478
17480
17221
17788
17363
17961

18829
18301
18770
18072
18*18
18762
18009
16332
18188
lt*263
19486
19431
19*23
19931
19830
196u7
19636

20310
20730
20763
20600
20j 15
20 * 3 2
20618
20550
20650
20767

21226 
t 21985 
. 21689 

21504 
21071 

) 21106 
I 21639 
' 21943 

21218 
22192 

, 22362 
! 22481 
: 22248 

22541 
22292 
22134 
2x279 
22762 
22109 
22185 
23480 
23804 
23133 
23436 
23966 

¡ 23510 
24182 
24189
24982 
24046 
24980 
24929 
24021 
24493
24983 
24603 
24.570

25586 
2,5689 

' 23847 
23379 
23484 
25759 
25271 
25948

10600 16050 16697 16299
16713 16‘.t78 16339

17261 l7o35 17372 17447
179-Z-2 17 .03 17652 17.74
17109 17159 17815 17d93
17118 17304 17494 17149
17397 17714 17765 17071
17068 17540 17976 17438
17732 17343 17413 17016

18872 18832 18030 18898
18843 18734 18795 18*94
18939 18272 18836 18701
18953 18334 18951 18607
18086 Í80a3 18798 18136
18704. 18800 18303 18622
18252 19293 *8106 18362
18833
18517

18117
18538

18863 18132

19874 10311 19201 19207
19404 19473 19069 19»26
19440 19865 19903 19603
19028 19410 19125 19302
I9u72 19497 I9aü7 19305
19232 19462 19182 19203
19666 19837 19360 19437
19975 19962 19889 19231

20073 20734 20348 20934
20147 20218 20046 20962
2U146 20469 20341 20339
20044 20308 20447 20772
10267 20607 20104 20 3 .8
20 4 .9 20421 20192 30164
20873 20346 20443 20429
20938 20789 20312 20377
20819
2U673

20852
20419

20848 20748

21355 21400 21700 21868
21513 21783 2l8<i6 2 l9 i5
21421 21175 21329 21779
21770 21650 2iO I9 21938
21398 21974 21x03 219 ,9
2I3»9 21346 21822 21965
2*447 21796 21611 21302
21933 21271 21338 21225

22809 22297 22264 22433
22s37 22302 22659 22203
22524 22620 x2540 22287
22350 2x449 22599 22720
22080 22853 2„9I3 2 2 2 3 '
22918 22006 22316 22641
22800 22974 22143 22714
22215 22970 22523 2X801
22194 22783 2X063 22020
22167
22104

22357 22049 22613

23260 23928 23299 23672
23368 23324 23789 23834
23985 23601 230(8 13401
23..03 23343 23274 23263
23323
23293

23023 23467 23303

24299 24761 24866 24063
24588 24933 24312 24001
24162 24324 24870 24769
24672 24796 24704 24282
24421 24913 249.^6 24166
24720 243 3 24667 24338
24761 244 i 1 24X07 24033
24311 24142 24210 24401
24416 24321 24806 24185
24821 24784 24338 24689
24291 24822 24366

25481 23989 26183 25431
25133 23769 23563 25508
23064 23730 23071 23i64
23791 23023 25437 23x31
23707 2..29S 25678 23255
23691 23388 25424 25171
25899 2S682 25813 23804
25545 25114 25675

10743

17403
173*3
l7o2«
17;03
17949
17729

18197
18991
18883
18763
18231
18179
18194
18010

19613
19493
*9885
19900
19560
19949
19962
1..363

206*6 
20691 
20857 
20904 
20*56 
20 6 .5  
20883 
20706 
206 j 4

21414
21999
2)177
21367
21993
21736
21760
21852

22883
22285
22870
22003
22041
22102
22938
22307
22140
22344

23397
23833
2.3375
23674
23238

24928
244.14
24637
24451
24396
24414
24670
24953
24302
24817

25320
23835
25640
25338
23141
25281
25095

26047 26372 26319 26353 26370 26053
26898 26801 26149 26300 26116 26343
26X11 26.823 268X8 26441 26373 26-03
26973 26861 260)9 26692 26 Íu9 26.142
26962 26781 26640 260X1 X6I.7 2).X38
26512 26936 2..406 26338 261 i3 26814
26646 26132 26482 26069 26780 26119
26882 26693 25638 26345 26461 260X1
26320 26326 26253 2681» 26X67 20644
26O06 26168

27331 27969 27632 ¿7902 27183 27293
27162 27368 27765 27626 27820 27370
27935 27989 27884 27441 ¿7*98 27488
27481 27409 27774 27150

28578 28714 28109 28890 28361 28865
28374 28703 28388 28328 28323 28440
28971 28998 28702 28483 28824 288X3
28686 28237 28171 289X6 28130 28412
2.8761 28369 28734 286x0 28193 28132
28323 28328 28408 28910 28104 28293
28370 28963 28167 28332 2xX69 28118
28783 28081 #

29253 29334 29666 29501 29582 29431
29238 29453 29X31 29319 29703 29572
29023 29377 29.184 29014 294 5 290x2
29141 29789 29)86 299X3 29412 29)47
29)23 296)2 29101 29344 29 466 29829
29777 2!)ü93 29641 29723 29935 29138
29.149 296.-6 29800 29X67 29001 29710
29638 2)i0l3 29271 29490 29006 296X7
29J47 29889

Evaporación m  las 24 horas.. 
Liuviu eu )d. id...........................

2.6 milímetros. 
0 ,0  ioem.

1 d e .................................
1 de.................................
1 d e ..................... . . .
1 d e ................................. . . 15.000
1 de................................. 10 000
3 ue 4 000....................
4 de 2,000....................

17 de 1.000 . . . .
270 de 200 ....................

2 aprnxíiiiacioues de 750 uaa al 
núm ero aoiei ior y posterior 
al que obteuga el premio de 
60,000 pesos fuertes. . . . 1,300

I 734 337..500

DIRECGION GE.NERAI. DE TEI.EGR.AFOS.

S.-¡fan los partes lecibidos. a*er lia llovido en A l-  
bacite, A licante, A lm ena y .Murria.

OBSERVATORIO IMPERIAL ÜE PARIS
L IVEA' TEL EG R lFIC A -. DE FRANCIA.

Estado atm osférico  en varios puntos de E u ro p a  et 
dia 2 de Noviembre de lSOi,a las ocho de la ma­

ñana.

Prospecto del sorteo que se ha  de celebrar el dia  17 
ae Noviembre de 1864.

Constará de 15 000 billetes al precio de 600 reales, 
disli'ibujéndosH .337,300 peso» eu 751 premios d é la  
manera siguiente:
PRt)»l0S. PESOS FUERTES.

Los billetes estarán  divididos en décimo» que se ex­
pender lO á 60 rs. cada uno en las adm iuistracioues 
de la reijta.

, REAL OBSERVATORIO DE MXDRID.
06»cn>ac«o/ie» meteorológicas del dia  7 de N oviem ­

bre de 1864.

3 c  3*
3 i ; | - TEMFEKATURA EN D irec- Estado

H0R.4S. GRAO >8. ciou del del
g = | d viento. cielo.

S ? Reaumur Ceollgr.

6 in. 704 79 1»,7 N....... Al * D.
9 in. 703 73 2» 6 3»,2 .NN E. ('.asid “

12. . . 704 84 3 °.6 70,0 N E.. ilie m .
3 tar. . 704 00 7 M 8® 9 E N E Idem
O ta r... 704 53 r j 4".« E N. E Dtspid*
flnoch. 704,82 1“, *“.7 >' i1 leiu.

Tem ueratiira maxiina del dia............... 7» 4 9°.2
T em peratura máxima al sol « • » . « - 14°,2 17° 8
T em peratura niíDiraa del d ia................ 1°,0 1°,2

1

l o c a l id a d e s .

Baróme­
tro eu mí 
lím elro íá  
0 °y a l ni­

vel dei 
mur.

Tempe­
ra tu ra  

en gra­
dos cen ­
tígrados

D iro c - 

cion del 

viento.

ESTADO 

DEL OBLO

S. Pelesb jrgo . 758,7 - 3 ° ,8 0 ......... C ubierto .
Slukoimo......... 7«3,3 — 0° 0 0 s. 0.; Seréno.
Ctipeiiliugue... 1) u
Vieiia................ 766 6 2“,0 S. E . . , . Alg. uub.
Leipzig............. 768 2 3*.2 F ........... l le m .
Berna............... 765 9 6%2 E............ iG ubierto .
G ieenw ícli. .. 763,8 » N E ...... Nube».
Bruselas ....... 765,3 1*.7 N. K ..,.| Ais. D u b s.
D iinquerque .. 766,0 3“,8 E . . . .  .. C u b ierto .
Paris................. K » 1) »
Burdeos........... 760,3 14*,0 S............. Lluvioso.
Lyo 1................. 767,9 1 3 ,2 S. E . Cubiei t o ,
T u rin ............... 7H6.S l l ’.7 S. 0 .... Lluvia.
Florencia......... 766 9 12V0 8 ........ Casicul).*
Roma......... : . . . 766,8 10°,6 N. 0  ... Ais. D ubs
Nápoles............ 767,2 14',4 N......... Despejad.

Ulereado de Sdedrld.

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL W A DE A T E ».

2483 fanegas de trigo.
1189 drrol»s de harina de idem.

» libras de pan cocido.
2410 arrobas de carbón.

118 vacas que componen 46681 libras de peso.
.592 ly irn e ro s  que nacen 12284 libras de peso.
259 cerdos degollados que hacen 15402 libras 

de peso.

FRECIOS OE GRANOS EN i a  KERCAJIO SE ATES.

43 á 50 Rs. vn. 
28 i  30 Id.

I* i  30 Id.

Trigo....................................de
Cebada.............................. de
A lg a r m u í i ..............................  d e

T e a t r o  d e l  C irc o . Función p a r a  hoy é  las ocho 
de la DtKíue. El Juram ento.

T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s . Función para hoy á las 
ocho d e  la noche,— Libertad en  la c ad e n a .— Bai­
le .— Mol de ojo.

T e a t r ' i  d e  l a  Z a r z u e l a .  F iid c ío d  p a ra  hoy á  las 
ocho d e  la  n o c h e .-  J-icobo T r e n o .

I Cam pos E li.seo s . Función p a ra  hoy á los cuatro  
i lie la tarde.

P o r  todo lo no firm ado , M a n u e l d e  T om as.

t d í í ' i r  r g s í ü t i i s a ú e ,  i ) .  f t - a s c B u t  d i ;  loiuig. 

Imprenta de Tejado, calle de Silva, uúra. 47, bajo.
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ces opresiones tiráuicas; pero esas tampoco 
faltan en la m ederna sociedad. Si, pues, los 
francm asones am asen en si irism a ia dem o­
cracia y las repúblicas y rebeliones, no debe­
rían  por cierto odiar á la Edad media más 
quo á nuestros tiem pos, asi como por una r a ­
zón con traria  los católicos tam poco tienen 
motivo para  estim arla con preferoRcia.

Respecto de a gunos ilesm anes y locuras 
por que se señaló la Edad-m edia, y A los 
que se podría atribu ir el descrédito en que 
hoy se la tiene, vease bien y nos convencere­
mos de que no tenem os m otivo para vana­
gloriarnos en la coraparac on. Caballeros an ­
dantes los tenem os en rn isas que andan cor­
riendo de H ungría á Italia, de Iiilia  a Hud- 
g ría , de Caprera á L ondres,de Génovaá.Mar- 
sala, con la difercMicia, <le que los caballeros 
de la E la d m ed ia  enderezaban entuerto», y 
estos tuercen d e r  chos. Cruces y cruzados 
tam poco han faltad > en nuestros dias, ni 
guerras san tas ni de raliglun, con los Pauta- 
leones y Guerrazzi, con ca re ta  de Pedro el 
E rm itaño. Hebreos y usureros protectores de 
los dcfen ores del Cristianismo, podríam os 
d a r  algunos m illares á la  Edad-m edia y aun 
nos quedarían de sobi-a. Magos y em baucado­
res corren por lodo el inun lo en m ayor nú­
m ero sin duda que en la E dad-m edia , y por 
doquier tenemos sonám bulos que nos h.scen 
dorm ir y nos presentan  vaticinios.

Es verdad que en la Edad-m edia habia pe­
nas y castigos para dichos em baucadores y 
sonám bulos, m iéntras que eu nuestro  siglo 
ilustrado se les bu.sca y paga á buen precio.

Acerca de la credulidad en leyendas, si en ­
tónces se creia dem asiado en m ilagros, ahora 
en cam bio se cree lodo lo que refiere cual­
quier corresponsal insensato. Respecto de ti­
ranuelos poderosos no parece haya m ucha 
diferencia, sino que eutónces se íes llam aba 
con 'es y barones, y hoy ca.n talistas, m »iio- 
poliza lora y em presarios de vapores. O lios 
de p iis á pais, bl-incos y negros, güelfos y 
g ib jünos, destierro para los vencidos, trinn  
fos para los vencedores, Arnaldus eu Hi.“, 
Coli de K ienzien  m iniatura, los tenem os por 
ioillares. ¡D inte nos falta; pero si los hunos 
y los godos nos dan lugar, le festejarem os ei ' 
año próxim o.—

Al existir p tes tan tos puntos de contacto  
en tre  ám ba» épocas ¿de dónde nace el ódío que 
los liberales profesan ¿ la  Edad-m edia, y la

adm iración que por ella tienen los católicos?
En el fondo, no hay m ás razón para  ello 

que una raxou religiosa. En la Edad-m edia 
la sociedad era cristiana y no p^ofe^aba la 
tolerancia y desprecio de lodos los cultos, in ­
cluso y principalm ente y casi únlcam onte el 
católico. Hoy dia se -xige que los (iobiernos 
sean ateos, que toleren ó tuás bien descuiden y 
(desprecio todos h.s cultos, incluso el católico, 
al que tienen que odiar de m uerte y destru ir.

Ese es el motivo único perque francmasones 
y cuantos con ellos se relacionan, tragándose 
la pildora, odian tan to  la E dad-m edia y ad ­
m iran tan to  en cambio la sociedad m oderna; 
motivo único tam bién por el cual los ca tó li­
cos y cuanto» com o estos sienten, am an en 
cambio y adm iran la Edad media.

Y se com prenda que los francm asones, 
enemigo* ju rados de la Iglesia católica, odien 
aquellos siglos en que la Iglesia intluia sobre 
la sociedad, y  esta lema la convicción de que 
la úíiici R ligion verdadera era la católica; 
pero pasm a el que tantos buenos católicos, 
capaces de d a r  su vida por la lé, se hayan 
dejado asi trasto rnar las ideas por los franc­
masones, al punto  de participar del ódio ins­
tintivo de estos por los siglos de fe viva.

Y conviene descubrir aqui la astucia  con 
que alcanzan incu lcar los francm asones tan 
errada apreciación.

Fundan una secta falsa é hipócrita que en 
su exterior no demue.stra más señales que las 
de tolerancia; p a lab ra  bien elegida: ¿pues 
quién h a d e  querer aparecer intolerante? Si­
no que todo está en el sentido que se da á las 
expresiones.

El buen católico que entiende por in to leran­
cia el delecto de perseguir injustam ente a los 
dem as, al ver que para ser francm asón no se 
exige más profesión de fé quo la to lerancia, 
se deja lácihneate inclinar al ruego que se le 
bace de eu tra r  en secta tan  impia, puesto 
que en resúm en no se le exije sino ser con los 
dem as to lerante, como él desea quo lo sean 
con é l.

Una vez en la secta, va penetrando el sen­
tido encubierto  de d u b a  tolerancia, y com - 
preiiditíiido que m  se entiende por tolerancia 
el no perseguir injustam ente al que no piensa 
como uno, sino muy al contrario  «I perseguir 
destíiicadenadam ente á todos los que no son 
to leran tes conforme á ia secta. Como quiera 
ahora que la  Iglesia y todo buen católico,

sin por eso perseguir á nadie in justam ente , 
sostienen, sin em bargo, con tesón la creen­
cia de que fuera del Catolicismo no hay sal­
vación, hé ahi, pues, á la Iglesia y á todo 
buen catól co declarados intolerantes. Echa­
da asi la odiosidad de es ta  palabra sobre la 
Iglesia y sobre todo católico, de ahi nace 
que todo Irancm ason aunque haya ingresado 
en la secta por la puerta  de la buena fé ó 
más bien de la ignoram ia, se incline poco á 
poco y sin sentirlo a odiar á la Iglesia.

No toilos los francm asones llegan á ese 
punto ; reconocem os de buena fe que puede 
cobijar la m asonería bajo sus banderas, á 
muchos que ignoren su objeto. Pero ni aún 
estos puede descono erse que se hallan en el 
cam ino real que o induce al ódio de la Igle­
sia y del Catolicism o.

Hay muchos que sin pertenec*r á la franc­
m asonería, ni siquiera eii su prim er grado, 
que es el < e los hom bres de bien é ignorantes 
de sus m isterios, le son sin em bargo adictos, 
y se am oldan y atem per n a sus doctrinas. 
A fuerza de o ir que es herm osa la tolerancia, 
y que no hay nada peor que la intolerancia, 
se declaran  por aquella y enemigos de esta, 
sin escudriñar el sciit.do de la palabra que se 
deciden á am ar ú  odiar. A fuerza de oir que 
son grandes los principios del 119 y que la 
sociedad m oderna constituye el non plus u l­
tra de lo bello y de lo bueno, hacen el p an e­
gírico de aquellos principios sin jam as h a­
berlos penetrada, y se pasm an an te  la so­
ciedad m oderna, sin pararse  á reflexionar 
qué diterencia radical aventaja á esta  sobre 
las anteriores.

¡Influencia todo y resultados del m asonis- 
m o , cuya pestilente atm ósfera se introduce 
hasta en las.sacristías y los conventos!

La Iglesia vigila ciertam ente , y por medio 
m uy particularm ente de los Sumos Poiiiifi- 
ces Gregorio XVI y Pío IX, dió el alerta  a 
los c.it.jhcus respecto de esas doctrinas de to­
lerancia que se intiltrun basta en la cabeza 
de algunos de aquellos á  quienes está encar­
gada ia defensa de la verdad católica.— Y sin 
em bargo de condenaciones, de encíclicas y 
de alocuciones, conviene repetirlo , no han 
faltado católicos que, entreIraiicm asoiies y e! 
Papa, dieran razón á los prim eros, doliéndo­
se de que la Iglesia fuese enem iga de su si­
glo. Electo todo, DO lo repetirem os bastante, 
efecto del m a so n isu o , que cual $útii vene*

no ha penetrado en las venas da la sociedad 
m oderna.

Mas ha conseguido l i  Providencia que io 
qu^ no pudieran alcanzar de cerebros católi­
cos todas las Encíclicas del Papa, lo obtuvie­
ran  las blasfemias de los francm asones; com- 
paderido Dios de la ignoranria de algunos 
católicos de buena fé que confiaran en el li­
beralismo y la fraiicm asoneria, perm itió, pues, 
que llegaran al poder los francm asones. Y 
no hablam os de otros países, sino >ólo de Ita­
lia. ¡Hé aqui, pues, á los francmasoRes en el 
mando! Hé ahí tronando á los to lerantes, 
amigos del progreso y de la libertad com ­
pleta. Libres en hacer cuanto qu ieran , ¿qué 
hacen? ¿Qué cosa toleran, fuera del vicio y da 
la impiedad? ¿Q lé libertad conceden á la 
Iglesia? Esos católicos, italianos ó no, pero 
hombres do bien, que en los años t.'ascurri- 
loRpredicaban ¡reg reso  y tolerancia, ¿qué 

opinan ahora del progreso y tolerancia masó­
nica e s  Italia?

¿Acaso se diga que los francmasones italia­
nos son peores que los demas? Ob-érvese sin 
em bargo que aún no lian alcanzado en Italia, 
lo que en Francia por ejem plo á fines del si­
glo pasado. Los francm asones siem pre son 
los m ism os, sino que las tuerzas no siem pre 
son iguales. Si pudieran  , por do q iiie r , en 
Italia, F rancia, España y A lem ania, alzarían 
los francm asones la m ism a bandera , la  de 
los solidarios de Bélgica, que e s : «No hay 
Dios; DO haya Sacerdotes ya ni para nacer ni 
p ara m orir;» y eso que en Italia ya se a tre ­
ven á decir en su órgano La Discusión de 
T u rin , (8 de Agosto), «que por ningún he- 
>cho, que en ninguna ocasión, han de hallar 
»los clericales derecho para obtener los sufra 
*gios de las poblaciones libres de Italia ; de- 
• biendo excluirse á dicho partido clerical 
»del movimieiilu nacional y ent e rrarlo  en su 
«propia estera.»  Hé ahí, put-s, patentizada 
la tolerancia de los liberales, por medio de 
Lo Disiuswn, que en su.'.soporileros artículos 
no parecía capaz de sem ejante audacia, t i  
Temporal, a s t a  periódico, (y séanos lícito 
llam arle a s í , por no hallar expresión más 
adecuada) El Tem poral, pue.s, órgano de los 
ébr.os do F lorencia, creyendo un d a  (el 22 
de E n ero ), llegada la ocasíuu de babiar cla­
ro : «¡Ay de vosotros, miserables! exclam a, 
«acordaos que vuestra suerte dependa de 
«nosotros, y que los soldados do nuestrasAyuntamiento de Madrid




